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í ^ e O i s t a  T e o s ó f i c a
S a t y a t  n á s t i  p a r o  d h a r m a h .

NO HAY fíEMGfO.N MÁS ELEVADA QL'h r.A Y I-RUAD

La SycieiJad '['ensótH'a n .■ rü res aon®*: bits «I o las o pin i en. i tidas ¿nt.icj u 'o* ds e*ta
Ke?i¿ta, >?i¿ni¡o)o il& c.f\-iv. ¿irrícu-o *! hin(iuut<?. y c.i e.' ios :io flriu; :a Pinjcdón.

Hoi consagramos mi recuerdo á todos aquellos campeones que 
han pasado á otro pls.no después de habernos dejado sus ense­
ñanzas,

El principal y primero pertenece, desde luego, á los Presi­
dentes Eundadores de nuestra Sociedad, H, P. B. y H. S. O.

Las cenizas de los dos Fundadores se han repartido por todo 
el mundo para fundirse con todo lo material más visible; pero 
hay una cosa que se ha difundido más que esas pequeñas par­
tículas que dejó de sus envolturas la incineración, son sus par­
tículas mentales, que vibran y animan como pensamientos y 
como ideas á todos los individuos que pertenecen á la Sociedad 
Teosófica,

Toda la obra de los Presidentes Fundadores ha. sido fecunda 
Y  productiva por el impulso poderoso que ellos han sabido co­
municar; pero han sido sus principales vehículos todos esos dis­
cípulos que la han difundido en todas partes, como ha o c u r r i d o  

entre nosotros por medio de esos trabajadores infatigables que 
se llamaron en España Montoliu. Honleon, Florencio Pol, etcé­
tera, etc.

Nuestra liesta de Todos los Santos y nuestro Día de Ánima,-;

VENERAR

(EN  E L  D ÍA  D E L  L O T O  B L A N C O )
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es este día del Loto Blanco. Pero no es un día do tristeza ni ele 
dolor; no debe, tener el carácter de 1111a fiesta litúrgica positiva, 
como el que existe en todas las religiones, sino un caráctei más 
elevado y  superior que el que tienen esas conmemoraciones re­
ligiosas. Al recordar hoy á nuestros Fundadores y  á todos los 
trabajadores que les lian ayuda cío y desaparecido de entie nos­
otros, no liemos de sentir el dolor de una pérdida irremediable, 
de nn desamparo que será eterno. Pensando eñ ellos, sabemos 
seguramente que viven aún y que vivirán siempre, aúu más que 
nosotros mismos, ayudándonos en nuestra perfección y en nues­
tro estudio.

Esa inmortalidad personal que postulan los egos más apega­
dos á las miserias y materialidades corrientes, no es, cierta­
mente, la que han alcanzado nuestros amigos y maestros, sino 
otra inmortalidad superior, que consiste en vivir y en nacer cons­
tantemente como portadores de luz en cada nuevo estudiante 
que se acerca á este estudio donde se aprende y se perfecciona 
el individuo. El nombre mismo de esos maestros y de esos cam­
peones vale poco, y nada significa al lado de su obra. ¿Se llama­
ban así como los conocimos? Nosotros les dimos el nombre que 
llevaban, pero su verdadero nombre es uno de los secretos que 
hemos de investigar y la revelación que podemos hacer cual­
quier día dentro de nosotros.

La veneración que les debemos constituye por nuestra parte 
una obligación, y  es también una fie las formas que reviste nues­
tra asociación hármica. Nuestro Harina, nuestro destino, tiene 
límites más grandes de los que pueden adivinarse en una consi­
deración somera, hecha de primera intención. Nuestro Karma es 
toda nuestra acción y todos sus resultados; pero no de nuestra 
acción puramente nuestra, sino de nuestra acción de nosotros 
y de nuestra acción con los demás, Hemos de creer firmemente 
que como menos adelantados y perfectos hemos infinido en otro 
tiempo sobre los demás, como hoy preparamos una influencia 
sobre los futuros. La rueda de nuestros nacimientos nos da una 
asociación kármica, ligándonos aún á otros hasta el extremo de 
tener más responsabilidad sobre los que nos han iniciado y pre­
cedido que sobre los que hemos de preceder, porque nosotros 
hemos precedido también á nuestros predecesores y dificultado 
su camino.

La veneración que les debemos es, así, un verdadero débito,
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no por sus propios méritos de adelanto y  de perfección, sino 
por el mal que les hemos proporcionado anteriormente. Por 
nuesi.ro mucho mal anterior les liemos dificultado su obra, y por 
nuestro poco bien, que antes hemos tenido, .gozamos actualmente 
de los beneficios de nuestro adelanto. Esa es la ligadura que te ­
nemos oon todos los que han existido y ese el deber que hemos 
de cumplir.

Nos volvemos á encontrar en una situación en que hemos 
estado ya, y  debemos procurar que sea mejor y más provechosa 
que la pasada, para facilitar así la propia liberación nuestra 
como la liberación ajena.

E l  recuerdo de los que han estado con nosotros y  de los que 
nos han precedido inmediatamente, no liemos de hacerlo con 
dolor ni para exaltarles por su ciencia, por su saber, por su 
bondad, sino para vivirles en nosotros como ellos quisieron vi 
vir y  no como por los efectos de nuestra acción anterior tu v ie ­
ron que desenvolverse. De ese modo les honramos mejor y  les 
devolvemos el bien que les hemos arrebatado en otro tiempo.

A l llamarles tu  nuestra mente- y al traerles á nuestro cora­
zón, no hemos de llamarles como se evoca el nombre de un sabio 
ó de un pariente que ha fallecido; hemos de llamarles y  de 
traerles como á padres y  como á maestros á quienes hemos de 
proporcionar la dicha de devolverles su amor y  la ciencia que 
nos han inculcado.

Nuestros dones, nuestros regalos, nuestros obsequios, no son 
sino una pura ilusión de nuestra mente; lo más que podemos 
hacer en todos los casos es devolver; por eso la veneración para 
todos los que nos han precedido, es un deber que debemos y  que 
hemos de cumplir sin dejar nada para otra ocasión futura.

He ahí cómo debemos traer á nuestra mearte y  á nuestro co­
razón en este día el recuerdo y  la imagen de los Presidentes 
Fundadores H. P. B. y  H. 8 , O. y de todos los hermanos que se 
han librado de la carne y  despojado de la envoltura en que se­
nos dieron á conocer en este plano.

HfíllVli



FILOSOFOS ANTIGUOS í CRÍTICOS MODERNOS

E n uno de los más antiguos sistemas filosóficos y religiosos de 
los tiempos prehistóricos, leemos que al terminar un Mahá-Pra- 
laya  (disolución general) la Gran Alma, Param-Atma-, el Yo 
E xisten te  por Sí Mismo, aquello que «sólo puede ser concebido 
por lo suprasensuaU, se hizo manifiesto á sí mismo (1 ).

Dan los Hiñóos á esa «Existencia» varios nombres, siendo 
uno de ellos Svaya.mbhú ó el Yo Existente por Sí Mismo, Este 
Svayam bhú emana de sí mismo la facultad creadora, ó Sváyam - 
b h u va — 'el «Hijo de lo Existente por Sí M ism os— y  lo Uno 
conviértese en Dos; éste, á su vez, evoluciona un tercer principio 
con la potencialidad de convertirse en Materia, que los orto­
doxos llam an Vir;ij, ó ei Universo (2). E sta  Trinidad incompren­
sible se antropomorííza más tarde, resultando la Trim urti cono­
cida como Brahruá, Yislinú y Shiva, los símbolos de los poderes 
creador, conservador y  destructor de la Naturaleza, y  al mismo 
tiempo de las fuerzas transformadoras ó regeneradoras, ó más 
bien, de los tres aspectos déla Fuerza Universal única. Es la 
Tridanda, la Unidad triple manifestada, la que di ó origen al 
Auii; que para los ortodoxos es sólo una Trim urti  abreviada.

Sólo bajo este triple aspecto pueden las profanas masas com­
prender el gran misterio.

Cuando el Dios triple- se vuelve Shárira, esto es, reviste una 
forma visible, representa todos los principios de la Materia, to­
dos los gérmenes de vida; es el Dios de las tres caras ó poder 
triple, la esencia de la Tríada Yódica.

* Conozcan los Brahmanes la Pilaba Sagrada (Aum), las tres 
palabras de ta Sávitri,  y  lean diariamente los Vedas» (3 ).

'])  Véase Má/iava Dhsfiita Shiistra :leyes -k Manv.), i . 5. 0, 7 , 8, y si»,
Í2j Todo estudíame de Teosofía reoosoccri tu estas tres emauamones consecu­

tivas á los tres Logo; do la Doctrina Senda y el Esquema Teosótieo.
'3} Ccm¡aírese con M .anu, iv, 12ó.
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«Después de producir ei U niverso, A qu él cu yo  poder es in r<>m - 
prensiblfi, desapareció de nuevo, absorbido en el A lm a Suprem a.. .. 

s líetirada en la primitiva obscuridad, permanece la Oran Aiiua en
lo ignoto, careeieudo de toda form a......

* Cu ando nuevam ente ha reunido los principios sutiles e'enmura - 
rios, y se introduce cu una semilla, bien sea vegetal ó an im ai .  asum e 
en cada una n ueva form a.

»Así es como, por medio de una vig ilia  y sueño alternados, hace 
el Sér In m u ta b le  revivir  y m orir  eternam ente á todos los seres e x is ­
tentes, activos é inertes.* (1 )

Q u ie n  b a y a  e s tu d ia d o  la -  '’ s p e c u la c io n e s  de P i t á g o r a s  so b re  

la  A lo n a d a  q u e .  d e sp u é s  de e m a n a r  la  D ú a d a ,  se r e t i r a  al s i l e n ­

cio  y  o b s c u r id a d ,  y  c r e a  a s í  la  T r í a d a ,  p u e d e  c o m p r e n d e r  d o n d e  

n a c ió  la  F i l o s o f í a  del g r a n  S a b io  de S a in o s ,  y  t r a s  de él, la  de 

^Sócrates y  P l a t ó n .  L a  D é c a d a  m í s t i c a  (1 -4- 2 -t- 3 -+- 4 =  10) es 

tm  m o d o  d e  e x p r e s a r  e s ta  id e a .

U n o  es D ios; Dos, la  M a t e r ia ;  T r e s ,  c o m b in a n d o  á la  M ó n a ­

da y  D ú a d a  y  p a r t i c i p a n d o  de la n a t u r a l e z a  de a m b a s ,  es el 

M u n d o  fe n o m e n a l;  la  T e t r a d a  ó fo r m a  de la p e r fe c c ió n ,  e x p r e s a  

lo v á cu o  de  to d a s  la s  co sa s :  y  la  D é c a d a ,  ó su m a  t o t a l ,  a b a r c a  

a l  K o s m o s  e n te ro .

"Veamos c ó m o  concnerda-n las  id e a s  R r a h m á n i c a s  con las  F i ­

lo s o f ía s  P a g a n a s  p r e - e r i s t i a n a s  y  co n  el C r is t ia n is m o  m is m o .  

P r e f e r ib le  s e r á  q u e  p r in c ip ie m o s  p o r  la  F i l o s o f í a  P l a t ó n i c a ,  e l  

c o m p e n d io  m á s  c o m p le to  de los s i s te m a s  a b s t r u s o s  de la  I n d ia  

a n t ig u a .

A u n q u e  h a n  t r a n s c u r r i d o  v e in t id ó s  s ig lo s  y  m e d io  desde la  

m u e r t e  d e  P la t ó n ,  las  g r a n d e s  i n t e l i g e n c i a s  del m u n d o  t o d a v ía  

se  o c u p a n  en su s  e s c r i to s .

E r a  el i n t é r p r e t e  del m u n d o ,  e n  el s e n t id o  m á s  c o m p le to  de 

la  p a la b r a ,  y  el F i ló s o f o  m ás g r a n d e  de la  e ra  p r e - c r i s t i a n a .  q u e  

re f le jó  f ie lm e n te  en su s  o b ra s ,  con su e x p r e s ió n  m etaf ís ica .,  e! e s ­

p l r i t u a l i s m o  de los F i ló s o f o s  Y ó d ic o s  q u e  le  p r e c e d ie r o n  ¡ n m i­

les de  años.

V y á s a ,  J a i m i n i ,  K a p i i a ,  P a t a n j a l í  y  m u c h o s  o tro s  t r a n s m i ­

t ie r o n  su s  in d e le b le s  h u e l la s  á t r a v é s  de  los s ig lo s ,  p o r  c o n d u c t o  

de P i t á g o r a s ,  á P l a t ó n  y  á  su  e s c u e la .  A s í  q u e d a  c o n f ir m a d a  la 

in f e r e n c ia  d e  q u e  la  s a b id u r ía  r e v e la d a  á P l a t ó n  y  á los S a b io s

(1.) Compárese con M a n u ,  i, 50, y  otras shlokas (versículos)-
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H i i i r l o s  fue l a  m i s m a ; ¡ D i v i n a  y  e t e r n a  h a  d e  s e r  l a  s a b i d u r í a  

q u e  a s i  s o b r e v i v e  á  l a  a c c i ó n  d e l  t i e m p o !

En se ñ o  P l a t ó n  q u e  s u b s i s t í a  l a  j u s t i c i a  e n  e l  a l m a  y  q u e  e r a  

e l  b i e n  más g r a n d e  d e  s u  p o s e e d o r ,  « L o s  h o m b r e s ,  p r o p o r c i o n a l -  

m e n t e  á su i n t e l i g e n c i a ,  a d m i t i e r o n  s u s  t r a n s c e n d e n t a l e s  d e c l a ­

r a c i o n e s ) ;  s i n  e m b a r g o ,  s u s  c o m e n t a d o r e s  r e h u y e n ,  c a s i  u n á n i ­

m e s ,  toco p a s a j e  q u e  i m p l i q u e  q u e  s u  M e t a f í s i c a  e s t á  f u n d a d a  

e n  terreno f i r m e  y  n o  e n  c o n c e p t o s  i d e a l e s .

P e r o r o  p o d í a  P l a t ó n  a c e p t a r  u n a  F i l o s o f í a  d e s t i t u i d a  d e  l a  

a s p i r a c i ó n  e s p i r i t u a l ;  c o n s i d e r a b a  á a m b a s  c o m o  u n a  m i s m a  

c o s a .

P a r a e l  a n t i g u o  S a b i o  G r i e g o  u n  s o l o  o b j e t o  h a b í a  d e  a l c a n ­

z a r s e :  el i  e u d a d u i í o  C o _ \ o o m i K \ T o . C o n s i d e r a b a  c o r e  o v e r d a d e ­

r o s  F i l ó s o f o s  ó  e s t u d i a n t e s  d e  l a  v e r d a d ,  s ó l o  á  a q u e l l o s  q u e  

p o s e e n  el c o n o c i m i e n t o  d e  l o  q u e  e x i s t e  e-n l a  r e a l i d a d ,  e n  o p o ­

s i c i ó n  álos  m e r o s  o b j e t o s  d e  l a  p e r c e p c i ó n ;  d e  l o  q u e  e t e r n a ­

m e n t e  existe,  e n  o p o s i c i ó n  á  l o  t r a n s i t o r i o ;  y  d e  l o  q u e  e x i s t e  

p e r m a n e n t e m e n t e ,  e n  o p o s i c i ó n  á  l o  q u e  a u m e n t a ,  d i s m i n u y e ,  

s e  d e sa r r o l l a  y  m u e r e .

Más allá de todas las existencias finitas y de las cansas segundas, 
de todas las leye s,  ideas y principios, ex iste  una Inteligencia ó Mente 
(Nov.s: el Espíritu), ol prim er principio de todos lus principios, la S u ­
prem a liles, en la  que todas las demás ideas están basadas; la subs­
tancia última de la que derivan su ser y  esencia todas las cosas, la 
causa primera y eficiente de todo orden, armonía, belleza, excelencia 
y  bondad¡¡ue anim a al universo— llamada por preem inencia  y e x c e ­
lencia el Bien Suprem o, el Dios (ó Oró;) *el Dios sobre todas las cosas»

F o  será d i f í c i l  a l  T e o s o f i s t a .  r e c o n o c e r  e n  e s e  « D i o s »  (a) l a  

M e x i e  L x t v e k s a l  b a j o  s u  a s p e c t o  c ó s m i c o ;  (b) e l  E g o  S u p e r i o r  

e n  el  hombr e ,  b a j o  e l  m i c r o c ó s m i c o .  P o r q u e ,  c o m o  d i c e  P l a t ó n ,  

E l  n o  es .í, v e r d a d  n i  l a  i n t e l i g e n c i a ,  « s i n o  s u  P a d r e » ;  e s t o  e s ,  

e l  P a d r e  íel  M a n a s  I n f e r i o r ,  n u e s t r a  « m e n t e  c e r e b r a l »  p e r s o n a l .  

d e p e n d i e L . e ,  e n  s u s  m a n i f e s t a c i o n e s ,  d e  l o s  ó r g a n o s  d e  l o s  s e n ­

t i d o s .  Aun c u a n d o  n o  s e a  e s a  e s e n c i a  e t e r n a  d e  l a s  c o s a s  p e r c e p ­

t i b l e  p o r  u e d i o  d e  n u e s t r o s  s e n t i d o s  f í s i c o s ,  p u e d e  s e r  c o m ­

p r e n d i d a  :.'0r  l a  m e n t e  d e  a q u e l l o s  q u e  n o  s o n  v o l u n t a r i a m e n t e

i 1 > Lücfcf., C h r tf íia m iij a n d  Greek P h ü osoph y^  jj , 377,
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, , _a o )  Vemos que afirma P latón claramente que- tocias lasobtusos 1 -i TT-

cosas visible* han sido creadas o evolucionadas por la Voluntad 
invisible y  eterna, y  á su semejanza, Nuestro Cielo, dice, fué 
formado conforme al eterno modelo del «Mundo id eá is ,  co n te­
nido como todo lo demás, en el dodecaedro, el modelo ge orné 
trico empleado por U Deidad (2). Es para- P latón el Ser P rim or­
dial una emanación de la Mente Demiurga (Nous), que de toda 
eternidad encierra en sí mismo la «Idea» del «mundo por crear» 
j  produce esa Idea de sí mismo (3).

Las leyes de la N aturaleza  son las establecidas relaciones de 
esa Idea con las formas de sus manifestaciones. Dos mil años 
después, vemos al gran filósofo alemán Schopenhaner inspirar­
se en ese concepto al declarar que:

Esas formas son tiempo, espacio y causalidad. A través del tiem­
po y el espacio, varia la idea en sus innumerables manifestaciones.

A sí,  pues, si á menudo desfiguró la Teología á la antigua 
Teosofía, la Psicología y Ciencia- modernas han desfigurado á 
la antigua Filosofía. Ambas se inspiraron, sin reconocerlo, en 
la Sabiduría  antigua, y  la vilipendiaron y rebajaron siempre 
que pudieron hacerlo.

Pero por falta  de comprensión de los grandes principios 
filosóficos y  teosóficos, los métodos de la Ciencia moderna, aun­
que exactos, han de acabar en la nada. E 11 ninguna m ateria 
puede demostrar el origen y  fin de las cosas. En vez de deducir 
el efecto de su origen prim itivo, marcha en sentido contrario. 
Enseña que sus especies superiores han evolucionado todas de 
otras inferiores que las precedieron. Parte de lo bajo del ciclo, 
guiada paso á paso, en el gran laberinto cíe la Naturaleza, por 
un hilo de M ateria. E 11 cuanto éste se rompe, pierde el norte y 
huye temerosa de lo Incomprensible, confesándose impotente.

No procedían así P latón y  sus discípulos.
P ara  ellos, como para nosotros, las especies inferiores son sólo 

las -imágenes concretas de especies abstractas superiores. El Es 
píritu, que es inmortal, tiene un principio aritmético, así como 
el cuerpo lo tiene geométrico.

(11 Ese «D ioses  la Mente Universal, Alava, la fuente ue Nt i 'Ií* el ;L)io»> que 
está en cada uno (le nosotros ha emanado 

(2) Compárese con Tinnaux Locrius. p. 117. 
di.' "Víanse Esrp anations', de Mover, p. ÜítS.
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Ese principio, como reflejo del gran Arehreus Universal,  
muévese por sí mismo, y desde el centro se difunde sobre el 
cuerpo entero del microcosmo.

¿Es acaso la triste percepción de esta verdad, cuyo recono­
cimiento y  adopción por parte de cualquier hombre de Ciencia 
resultaría ahora mortal, Ja causa de que tantos sabios y  estu­
diantes ilustres confiesen la impotencia de la Ciencia Física-, aun 
tratándose del mundo de Ja Hatería?

Casi un siglo separabas .Platón de P itágoras (1); así es que 
no pudieron conocerse. Mas ambos eran Iniciados, y  no es ex ­
traño, por lo tanto, el hecho de que enseñasen la misma doc­
trina acerca del Alm a Universal. P itágoras enseñaba á sus 
discípulos que Dios es la Mente Universal difundida en todas 
las cosas, y  que esa Mente, por la sola virtud de su semejanza 
universal, podía comunicarse de un objeto á otro, y  por medio 
del poder de voluntad del hombre, crear todas las cosas.

Parabién entre los antiguos Griegos, Kitrios era el Dios de 
la Mente (JNous).

«Ahora bien, Koros (Enriós) significa la naturaleza pura v 
sin mezcla de la inteligencia — la «sabiduría», dice P latón en 
el C ra ty lo — . Yernos, pues, que todos los grandes filósofos, des­
de Pitágoras, Timeo de Loc-ria, y Platón hasta los neoplatóni- 
cos, hacen derivar el Alma-Mente humana del Alma-Mente U n i­
versal.

Acerca de los mitos y símbolos, desesperación del O rien ta­
lismo moderno, declara Platón en Gorgias y  Phaedro, que eran 
los vehículos de grandes verdades, bien dignos de estudio. Pero 
tan poco están los comentadores en relación con el gran filóso­
fo, que se ven obligados á reconocer que ignoran dónde «termi­
na lo doctrinal y  dónde principia lo mítico.» Platón disipó las 
supersticiones populares referentes á la magia y  demonios, y 
convirtió las exageradas nociones de] tiempo en teorías racio­
nales y  conceptos metafíisico-;. Quizás no resistirían éstos del 
todo el método inductivo do razonamiento establecido por A r is ­
tóteles; son, sin embargo, satisfactorios en sumo grado parales  
que conciben la existencia de la facilitad, superior del conoci­
miento interno ó intuición, nomo criterio para descubrir 1a. ver­
dad; porque pocos mitos existen en cualquier sistema religioso

(1} Pitágoras nació al ano S80 a. J. y Pintón en el año 4-30.
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que no estén fundados sobre una base histórica y  á la par cien­

tífica.
Como m uy bien dice Pococke, los mitos

lian resultado ahora ser fábulas en proporción exactc de nuestra 
mala interpretación de los mismos; verdades, en proporción de su 
comprensión. Nuestra ignorancia es hi que lia convertido !a historia en 
mito; y nuestra ignorancia os una herencia helénica, resultado de la 
vanidad helénica en gran parte, (1)

Fundando todas sus doctrinas en la presencia de la Mente 
Suprema, enseñó .Platón que, siendo «generado» el Nous, el E s­
píritu  ó alma racional del hombre, «por el Divino Padre», po­
see una naturaleza parecida y hasta homogénea con la D ivin i­
dad, y  capaz de contemplar las realidades eternas.

Esa facultad de contemplar la realidad de un modo directo e 
inmediato, sólo á Dios pertenece; constituye la aspiración á 
este conocimiento, lo que se entiende verdaderamente por F i lo ­
sofía: el amor de la sabiduría. E l amor á la verdad es inheren­
temente el amor al bien, y  dominando á todos los líeseos del 
alma, purificándola, y  asimilándola á lo divino, gobernando asi 
todos los actos del individuo, eleva al hombre hasta la partici­
pación y  comunión con ¡a divinidad y  le restaura en su seme­

jan za á Dios,
Dice P latón en el Thewtetus:

Esa elevación consiste cu hacerse semejante a IMos, y ess asimila­
ción es haber alcanzado la justicia y la santidad con la sabiduría.

Siempre afirma que la base de esa asimilación es la preexis­
ten c ia  del E spíritu  ó Nous. En la alegoría del carro y  caballos 
alarlos, que encontramos en el Phae(h'o} presenta á la naturale­
za psíquica como compuesta ó doble; el ¡humos, ó la parte epi- 
tumética, formada de las substancias del mundo de los fenóme­
nos, y  el tkumoeides (Bjp.ov.oí:), cuya esencia está unida al mun­
do eterno.

L a  vida terrestre actual es una caída y  un castigo. Habita 
el A lm a en «el sepulcro que llamamos el cuerpo», y en ui esta­
do incorporado, y  previam ente á la disciplina de la educación,

(1) India in Greeee, Prefacio, p is
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el elemento noético ó espiritual está «dormido». L a  vida, más 
bien que realidad, es, pues, un sueño. Semejantes á.ios cautivos 
en la cueva subterránea, descripta en la República, vueltos de es­
palda á la luz, sólo percibimos las sombras de los objetos y las 
consideramos como realidades. ¿No es acaso esta idea de Maya, 
ó la ilusión de los sentidos en la vida física, nn rasgo muy sa­
liente de la Filosofía Rinda? Mas aquellas sombras, si no nos 
hemos entregado en absoluto á la naturaleza sensual, despier­
tan en nosotros la reminiscencia de aqirel mundo superior que 
hemos habitado ya.

Rosee el espíritu interior un vago y obscuro recuerdo de su estado 
espiritual antenatal, V algunas aspiraciones instintivas y  prolípticas 
de regreso á aquel estado.

Misión de la disciplina filosófica es la de salvar al alma de la 
esclavitud de los sentidos y elevarla hasta el empíreo del puro 
pensamiento, hasta la visión de la verdad, bondad y  belleza 
eternas, uniéndola así al Espíritu.

No puede el alma entrar en la forma de un hombre, si jam ás lia 
visto la verdad.

E sta  es un recuerde de aquel las cosas que anteriorm ente vio n u e s­
tra a lm a cuando vivís con ¡a Deidad, despreciando las cosas que deci­
mos ahora que existen y contemplando y mirando lo que existe en 
realidad. P o r  lo tanto, sb¡tj el nous ó espíritu del Filósofo (ó estudian­
te de la verdad superior) está dotada de alas, porque éste conserva en 
su m ente, en cuanto ie es posible, aquellas cosas cu ya  esntemplación 
diviniza  hasta la Deidad misma. H aciendo buen uso de esas cosas r e ­
cordadas de i a vida anterior, perfeccionándose constan temen te en los 
misterios perfectos, conviértese en verdad un hombre en perfecto: un 
iniciado en la divina sabiduría.

Nos asegura Porfirio, de la Eseuela neoplatónica, que la F i ­
losofía de Platón era enseñada y  practicada en los Misterios (1),

(1 ' i.as acusaciones que roiiüra Sócrates se formularon, rte introducir divinida­
des extrañaras y corrompo' á la juventud ¡itenieiiso. justificaron amplia mente á Pla­
tón en :V ocultación tic ia doctrina secreta de sus enseñanzas. El a tecniciuuc» espe­
cial de los Alquimistas =■! empleó;:!, sin duda alguna, cou el mismo ñu. E! calabozo, 
la rueda y la hoguera eran empleados sin escrúpulo alguno por los Cristianos de 
todos matices, particiilurmeds por los católico-romanos, contra todos aquellos que
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Muchos han puesto esto en duda, y  hasta lo han negado; y 
Lobeck en su Aglaophomus llegó hasta el extremo de presentar 
las fiestas sagradas como algo más que unas ferias insubstan­
ciales, insulsas, para cautivar la imaginación. ¡Gomo si fuese 
posible que Atena,s y  la Grecia hubiesen acudido cada cinco 
años á Eleusis, durante más de veinte siglos, para presenciar 
una farsa religiosa solemne! A gu stín , obispo de Hipona, echó 
por tierra semejantes afirmaciones. Declara que las doctrinas de 
los Platónicos Alejandrinos eran las doctrinas esotéricas o r ig i­
nales de los primeros discípulos de Platón, y describe á Platino 
como un P latón reencarnado. Explica  también los motivos que 
tenía el gran Filósofo para ocultar el sentido interno de lo que 
enseñaba.

Podemos comprender, pues, por qué la* escenas más subli­
mes de los Misterios tenían lugar siempre de noche. La vida del 
Espíritu  interno es la muerte de la naturaleza externa, y  la no­
che del mundo físico m arca el día del mundo esp ir itu al. Por lo 
tanto, á Dionysos, el sol de la noche, ríndesele mayor culto que 
á Helios, el orbe del día. Estaban simbolizados en los Misterios 
la condición preexistente del Espíritu  y del A lm a y  la caída de 
esta última á la vida terrestre y  al Hades, las miserias de esa 
vida, la purificación del A lm a y su reintegración á la divina 
gloria ó reunión con el Espíritu. Compara Tbeon de Smirna con 
justicia la disciplina filosófica con les ritos místicos; y  sus opi­
niones, tomadas de Taylor ,  pueden sintetizarse como sigue:

P uede llamarse F ilo so fía  á la iniciación en los verdaderos arcanos 
de los verdaderos misterios y la instrucción en ios mismos. E sa  in i­
ciación se compone de cinco partes: T L a  purificación p revia . JI La 
admisión á la participación en los ritos secretos. III fia revelación

enseñaban simplemente las ciencias naturales cuando eran contraídas á las teorías 
profesadas por la Iglesia. lt¡ papa Gregorio el Grande hasta podiibió el u-o grama­
tical riel latín, considerándolo como pavono Consistió U f«irf de Sócrates en revelar 
á sos discípulos los aíranos de la doctrina relativa rl los dioses, que so ensenaba en 
los Miste rios, y constituía un crimen capital. También fuá tensado por Aristófanes 
de introducir en la república al nuevo dios Diñes como demiurgo ó artífice y señor 
del universo solar. El sistema Heliocéntrico era igualmente una doctrina nf ¡os Mis­
terios, y por este motivo, cuando Aristarco el Pitagórico la enseñó abiertamente, 
declaró Oleantes que debieran ¡os griegos haberle procesado y sen'oneiado por «blus- 
femia contra, los dioses». Pero jamás había sido iniciado Sócrates, y nada divulgó, 
por lo tanto, de lo que nunca se le había coi.fiado.
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epóptio», [V La investidura ó entronización. V La. quinta, producto 
de todas óst.sus, es I:', amistad y conminón inferna con Dio», y til goce 
do la dicha que nuco de las rchu-íones intimar, con »tires divino».

. .. . .Idaniii, Plafón fy/o/dn'u, d vista personal, ¡í la perfeet» contem­
plación do las «'.usas que  a..- conciben intiiilivnuu'nre, Vf1 cfiitdo.s ó ideas 
absoluta». OoiiHÍdem tumbión el acto de cc.íiii la corona como análogo 
al hooho do serle cmlbridu. A nudqii'er;! la arfenznnóu, ¡;or parte de 
su» iiiHlnictoi’c-s, do conducir ;i cito» a. la, mistitn c.oitteniplaeiÓTi. Del 
quinto grado nace la dicha, neis perfecta; y, según Platón, lamas com­
pleta asimilación posible sí. sores liumanos con la divinidad. (!)

H- P. 0 .

i . l )  T l i o n m s  T . i  v t t r .  K:t: ¡ c . í . - ™ a  mu! ¡iiu'.di r ■■ e s ,  ¡ i .  4 7 .

K1 n a c i m i e n t o  del  Sol.

U n o  d e  l o s  ¡ T n p o i ' f ca n t e s  l i b r o s  d e l  E g i p t o ,  e s  e l  c o n o c i d o  p o r  

S itat  k n t  A l t  T u a t , ó  s e a  e l  « L i b r o  d e  l o  q u e  h a y  e n  e l  T u a t ». 

E s t e  l i b r o ,  m uy  s e m e j a n t e ,  e n  c u a n t o  a l  o b j e t o  q u e  d e s e m p e ­

ñ a b a  e n  l a  r e l i g i ó n  e g i p c i a ,  a l  c o n o c i d o  « L i b r o  d e  l o s  m u e r  t o s í  

ó  P e b - h m - ii a t i  ( 1 ) ,  fu ó d i v u l g a d o  p o r  l o s  s a c e r d o t e s  d e  l a  f r a t e r ­

n i d a d  d e  A m e n - K a , e n  T e b a s ,  e o n  e l  e s p e c i a d ,  p r o p ó s i t o  d e  d e ­

m o s t r a r  e l  s u p r e m o  p o d e r  d e  A aikn- R a  c u  P k t , T a y  T u a t , ó 

c o m o  h o y  d i r í a m o s ,  e n  l o s  c i e l o s ,  l a  t i e r r a ,  y l o s  i n f e r n o s ,  a u n  

c u a n d o  P e t no  e x p r e s a b a  e n t o n c e s  l o s  c i e l o s  e n  ¡ a  a c e p c i ó n  q u e  

h o y  d a m o s  á  e s t a  p a l a b r a ,  p i t e s  c o n  e l l a  no  s e  q u e r í a  d e n o t a r  

e l  l u g a r  ó m o r a d a  d e  l o s  j u s t o s ,  n i  T u a t  s i g n i f i c a  p r o p i a m e n t e  

l o  q u e  h o y  e n t e n d e m o s  p o r  l u s  i n f i e r n o s .

El T u a t , en un sentido, parece la parte correspondiente á 
alguna región, de ningún modo un mundo inferior ó .superior, 
sino lo q u e  literalmente puede entenderse per el «Otro Mundo»; 
pero la traducción escueta significa el « A lba*. J.)e este modo, y 
entendiendo per el T u a t  la correspondencia de una región , nos 
encontramos con que Abidos teuíü, el T u a t  de K n  sentí-A m e n t í , 

Memphis el de S ejceji, Mentios el de A u s a k  (Osiris) y  HcliópoJis 
el de TEMU-.KHJsr'EH-]’ÍA. Sin em bargo, el T u a t  estaba poblado de

(1) Véase SortfiA, t,. V I II . pág, 2:13.
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s e r e s  m o n s t r u o s o s  q u e  t o r t u r a b a n  c o n  h o r r i b l e s  p e n a s  y  s u m e r ­

g í a n  e n  l a g o s  d e  fu eg o  á los h om b res  q u e  n o  h a b í a n  s i d o  j u s t o s ,  

p e n a s  y  s u p l i c i o s  d e  l o s  q u e  s e  l i b r a b a n  l o s  b u e n o s  a u n  c u a n d o

n o  p o d í a n  p r e s c i n d i r  d e  p a s a r  p o r  e l  T u a t . D e  e s t o  r e s u l t a  q u e  

e s t a  r e g i ó n  n i  e s  e l  i n f i e r n o ,  n i  e l  c i e l o ,  n i  e l  p u r g a t o r i o .

A l  f i n a l  d e  « E l  L i b r o  d e  l a s  P u e r t a s  d e l  T u a t », c u a n d o  y a  

e l  d i o s  d e l  s o l  h a  r e c o r r i d o  t o d a  l a  r e g i ó n  d e  l a s  t i n i e b l a s ,  s e
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encuentra un dibujo que indudablemente representa el resurgi­
miento ó salida del sol, y  que suele ser titulado por los eg ip tó ­
logos «La Creación».

A l estudio de esta interesante lámina dedicamos estas p á g i­
nas , consignando las observaciones que nos ha sugerido el 
asunto.

El dios que sostiene el barco del dios sol. es la representa­
ción de las aguas primordiales (1). ó mejor dicho cósmicas, y  
que quizá hoy llamaríamos éter.

E l  nombre de este dios es Ni:, pues así aparece escrito sobre 
su cabeza; pero ni: significa las aguas; y a  que n es agua y  u el 
plural en egipcio, escribiéndose las aguas en cualquiera de es­
tas formas: x  n n, n - - - ó y¡u. Precisam ente, en la inscripción 
que está situada entre los brazos del dios, se encuentra también 
la palabra n u , que se traduce por aguas; pero aquí hemos de 
notar la form a especial en que está escrito el nombre del dios, 
puesto que á los signos alfabéticos n x n sigue un determinativo 
que es el fet ó her. cuyo significado es «lo que está arriba» ó 
«cielo» y  en este caso debiera leerse X u-pet ó K u-h er , «las 
aguas superiores» ó «las aguas celestiales», y  no lim itar sólo el 
nombre á K u , «aguas».

Adem ás debe observarse que no se quiso aludir á las aguas, 
en su sentido vulgar, puesto que entonces e-1 escriba pudo t r a ­
zar sólo los signos ideográficos de agua, como lo hizo en la 
inscripción de encima, donde el término aguas resulta emplea­
do en su acepción genérica y  sin necesidad de determinativo 
alguno.

E ste dios Nu-pf.t , sostiene con sus manos el barco del dios 
sol, segiín se explica en la inscripción citada, cuya traducción 
dice:

«Estos dos brazos surgen de las aguas y  sostienen á este dios», 
aludiendo al dios del barco.

Corroborando esta opinión, tenemos en la misma lámina 
otra inscripción, referente á la diosa compañera de Nu-fet, 
donde el nombre está escrito s  t , ó sea N ut. A qu í también v e ­
mos el determinativo pet, y  procediendo como con b1 dios N r ,  
podemos analizar la escritura en la forma siguiente:

fi; Génesis, cap. I, ver, 2. «y el Espíritu de Dios se movía sobre la haz de las 
aguas».
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I f  n ü , en  e l  c u a l  se s u p o n e  el p lu r a l  u , ó se t o m a  e l  p r im e r  

aigno c o m o  s i lá b ic o ,  y  el t , d e s i n e n c i a  q u e  e x p r e s a  el fe m e n in o ;  

pero el f e t  no j u e g a  p a p e l  a lg u n o  á no ser  q u e  lo i n t e r p r e t e ­

m os t a m b ié n  p o r  celestial, y  e n t o n c e s  t e n d r e m o s  «las a g u a s  f e ­

m e n in a s  d e l  c ie lo » ,  d e b ié n d o s e  t r a n s c r i b i r ,  á n u e s tr o  j u ic io ,  

por N u t -p e t , n o m b r e  q u e  c o r r e s p o n d e  al a s p e c t o  f e m e n in o  de 

Nn-PET (1).
S o b r e  e l  b a r c o  q u e  N u -f e t  s o s t ie n e ,  h a y  v a r ia s  d iv in id a d e s  

y  el e s c a r a b a j o  s a g r a d o  con su d iseo ,
L as divinidades son las siguientes;
E n  e l  centro A u s e t  (Isis) y  N e b t -h e t  (Nephthys), las cuales 

reconocemos como hermanas de A u s a e  (Osiris) y  esposas del 
m ism o.

A  la  izquierda se ven cinco dioses que son: S e e , ÍSh u , H e k  
Hu y  S a . L os dos últimos van provistos de remos como si fue- 
rail los impulsores del barco.

A  la  d e r e c h a  h a y  t r e s  d io ses  c on  el s ig n o  A s o b r e  sus c a b e ­

zas,  a p a r e c ie n d o  c o m o  p e r s o n i f ic a c ió n  ríe puerta, y  s ien d o  de 

n o ta r  q u e  e s t á n  s i tu a d o s  en  la p a r t e  a n t e r i o r  del b a r c o  com o 

a b r ie n d o  la  m a r c h a .

El dios K h e p e b a  (e-1 e s c a r a b a j o )  c o r o n a  to d o  e s te  c o r t e jo  de 
d iv in id a d e s ,  o c u p a n d o  un  l u g a r  p r e e m in e n t e  c on  su  d is c o ,  y  

e n c im a  se lee  la s i g u i e n t e  i n s c r ip c ió n :

a E s t e  o c u p a  su s i t io  en  e l  b a r c o  M a t e t e t  c on  los d io s e s  q u e  

están en é l .»
Estos dioses, que ya hemos citado, representan las funcio­

nes en la teogonia egipcia, y  en este momento es interesante 
recordar estas circunstancias con el propósito de descubrir el 
objeto que tiene stt presencia en el barco del dios sol:

S e b , estrella. Dios representado con cabeza humana, hijo de 
S hu , personifica la Tierra; pero según Plutarco en Iside 
et Oriside, representa á Saturno, concepto que no resulta 
exacto según los documentos que hasta hoy poseemos. 
Esta divinidad, como las que siguen, forman entre los 
cuarenta asesores que presencian el juicio del muerto en 
la sala M a a t .

(1 .) Génesis, cap. I, ver. 6 y 7. «Haya expansión en medio de las aguas, y sepá­
rense las agitas de las aguas.» etc.
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S h u , que dignifica L uz,  el día, y  se representa con cabeza 
humana. Es hijo de R a y  de H e t -Heru (Hathor, morada 
de Horas), personificación de la luz solar ó su fuerza 
cosmogónica, por lo cual, algunas reces, se encuentra 
escrito su nombre con el determ inativo especial de un sol 
radiante.

H e k , Divinidad respecto á la cnal se encuentran m uy pocos 
antecedentes, y  cuyo nombre no sabemos si será una con­
tracción de H eka  ó H i e a , E ste  no figura entre los ase­
sores de la sala de M a a t .

Htr, que significa alimento divino. Se le representa con ca­
beza humana, y  figura en la sala de Ma a t .

S a  ó S a a , conocer. Se le representa con cabeza humana.

Los tres dioses colocados en la parte anterior del barco MA- 
TETEr (de la salida del sol), son llamados A a , puerta, ó U n , 
quizás contracción de U nta ó U n t i , y  que podríamos in terpre­
tar la hora ó los que iluminan, alumbran.

Para mejor dilucidación del significado de todos estos dioses, 
haremos notar cuáles son los tripulantes del barco del dios sol 
al atravesar la región de las sombras.

A si  en el «Libro de A m-Tu a t », en el amanecer, en sus doce 
divisiones, encontramos al barco S er t e t  donde el dios sol A f  ó 
A fu viaja desde la puesta hasta la salida del sol, y  juntam ente 
con él van las divinidades siguientes:

A t-u a t , «el abridor de caminos»,
S a , que y a  conocemos.

N e b -t , «la señora del barco». Divinidad femenina con el 
disco del so! con cuernos en la cabeza.

Después de estos tres suele ir Ai- y  le siguen otros cinco, 
que son:

H ehü-H e k e n u , «Plegaria de Horus».
K a -shü , «el doble de S hu».
N e h e s , «elvijía».
Hu, cuyo significado y a  hemos expuesto y
K h e r p , *el timonel».
E n  la segunda división se ven todas estas divinidades en el 

barco S e k t e t , acompañando á A s1; pero delante de todos van 
dos ureos con los nombres de Isis y Nephthys.

E n  la tercera división va A f  con cuatro tripulan tes, sin
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nombre, la señora del barco y  otra figura con cabeza de halcón.
Y a  en la sexta dimisión, el dios principal recibe el nombre 

de A fu- R a , que literalmente significa lo» miembros de R a  (el 
sol) y  que podríamos traducir por «el cadáver de R a ».

En la séptima división, Isis va delante con los brazos exten­
didos, y  en el lugar de la señora del barco hay otra divinidad 
llamada H e r a -s e r , faltando también el dios A p-u a t .

L as demás divisiones tienen la misma tripulación que la p ri­
mera, incluso la doce y  última, aun cuando en ésta hemos de 
consignar que en ella, y, delante de todos, va K hepera  en forma 
de escarabajo.

E n  la versión del «Libro de A ir-T u at» conocida como Libro 
de las Puerta*, al cual pertenece la lámina de la creación, y  ex ­
ceptuando ésta, sólo encontramos representado al dios sol acom­
pañado, en su barca, de los dioses S a y  H ekau  ó H e k a ; S a , 
que representa la  inteligencia  divina, y  E pica, las palabras po­
tentes ó expresiones m ágicas.

Volviendo á la descripción del asunto de la creación, vemos 
que el disco sostenido por E ieepura, el escarabajo, es recibido 
por la diosa N u t , que más propiamente hemos llamado N ut-f e t , 
y  junto  á esta diosa se ve la inscripción siguiente:

«Nu-pet recibiendo á R a .»
Pero N ut-pet  está erguida sobre la cabeza de Osiris, el cual 

está doblado de ta l  modo, que forma un círculo tocando las pun­
tas de los pies en el vértice de la cabeza, y  alargando los brazos 
para sostener á N ut-f e t . El espacio comprendido por el cuerpo 
de Osiris, está desprovisto de agua y  en él se lee la siguiente 
inscripción.

«Ausar  (Osiris), cuyo círculo es el T u a t .»
Si abora examinamos despacio el asunto del dibujo que te­

nemos ante nosotros, observaremos que quizás no es K hefera. 
el que entrega el disco solar á N tjt-p e t , como dice la  inscrip­
ción, puesto que el «Libro de A n-Tu a t» nos habla de la pere­
grinación del sol ó A fu-R a , el cadáver de R a  en el T u a t , de 
cuyo libro es el final esta lámina, y  si R a  sale del T u a t , esto 
es, del círculo formado por el cuerpo de Osiris, entonces es Nut- 
fet  quien entrega el disco á K h e p e r a . Si además tenemos pre­
sente qne el sol está representado por K uefara  al salir, por R a 
al mediodía y  por T um al ponerse, comprenderemos que se trata 
de 3a salida ó creación del sol y no de su puesta ó entrada en el
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T u a t . Y  aquí veremos que el T u a t , en la particular forma que 
afecta Osiris, parece la matriz de donde lo toma N ut-p e t , las 
aguas celestiales femeninas, para colocarlo en un nuevo barco, 
Ma t e t e t , el barco diurno, no y a  el barco nocturno, S e k t e t , en 
el que atravesó la región de las sombras, para ser conducido 
por N ü-p e t . el agua primordial, durante su viaje  visible á tra ­
vés de los cielos.

Desde luego se trata  aquí de presentar diferentes aspectos 
entre un período de actividad ó vigilia y  otro período de obscu­
ración, que no podemos llamar de reposo por los m últiples ac­
cidentes que de él nos relatan los libros egipcios. Nosotros com­
pararíamos estos períodos con el Manvantara y  el Pr alaya (1) 
hindos, y  la lámina nos representa el momento en qne el Sol 
oculto, A iien- R a , resurge del p ralaya  á la actividad manvan- 
tárica. Por esto el «Libro de A n-T uats se titula el «Libro del 
Am anecer*, que no otra oosa significa T u a t , y  es una nueva for­
ma del P e e -em-hku, «La venida el día» ó «Ritual funerario», 
cuando debiera llamarse el «Libro de la Resurrección».

I f l a n u e l  T R E . V 1ÑO Y  Y I l i l i R

Madrid. En la Pascua. de Resurrección, ti 1U de Abril de ICOS.

E l  E v a n g e l i o  d e  l a  I n f a n c i a .

Entre los innumerables E v a n g el io s  apócrifos ,  este de la I n f a n c ia  de Jesús  

es uno ite los más tiernos y delicados. Henil Sike lo publicó por primera vez en 
Utrecht en 1G77, acompañando al texto árabe de una traducción.

Se le cree obra de los nestorianos de Siria, j  su redacción es muy anterior á le 
aparición de Mahoina, según Tischendorf. que lia consagrado un buen estudio á este 
libro (tSál).

La obra no parece escrita por un mismo individuo, y se cree- más bien que es 
producto de vainas colaboraciones, según se desprende de un examen sobre su estilo. 
Rechazada su autoridad por la Iglesia Católica Romana, el Evangelio de la Infancia 
informa, á pesar de su taita de fuerza, un sin ti rimero de leyendas cristianas, asi de 
los primeros siglos corno de épocas muy posteriores. — E .  L .

P R I M E R A  P A R T E

I ntroducción,—  E n  el nombre del Padre, del Hijo y  del E s ­
píritu Santo, Dios Unico.

(1) La S a g esse  A n t iq n e  par Atiníe Besante París lf'Oñ; págs. 484-487.
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Comenzamos con el auxilio y ei socorro de Dios Omnipo­
tente, á escribir el libro de los milagros tic Muestro Salvador, 
Maestro y Señor Jesucristo, titulado El Evangelio de la infan­
cia , en la paz del Salvador, Amén.

Ca pít i-lo PEiMEJto.— Encontramos en ei libro del gran sacer­
dote José, que vivió en tiempo de Jesucristo, y que algunos 
llaman Caifas, qne Jesús habló cuando estaba, en la ouna, y 
dijo ¿ s u  madre María: «Yo, al que has parido, soy Jesús, el 
Hijo de Dii>s, el Yerbo, como te anunoió el ángel Gabriel, y  mí 
Padre me ha enviado para la salvación del mundo.v

C a p , II .  E i año Jbb de la Era- de Alejandro f l i ,  Augusto 
ordenó que cada uno se empadronase en su pueblo, José tomó á 
su esposa M a n a  y  ine a J©r tisalem desd e Be Hilera, donde residía, 
para inscribirse con su fam ilia  en el lugar donde nació. A l  l le ­
gar cerca de ínia cueva, María dijo á José que- se acercaba el 
momento de librar, y  que no podía ir hasta el pueblo. ; E n tre­
mos, pues,— añadió -en  esta cavern a.» E l  sol estaba en us ocaso. 
José fue á buscar á una mujer que asistiera á María, y encontró 
una anciana israelita que venía de Jerusalem: saludándola le 
dijo: «Entrad en esa cueva donde hallaréis á una mujer en el 
momento de librar.»

Ca p . III- - Y  al ocaso del sol José llegó con 1a- anciana ante 
la caverna y  entraron. Y  he aquí que la caverna estaba resplan­
deciente, con una claridad que sobrepujaba á la de- una- gran 
antorcha y que brillaba como el sol al medio día, E l  niño en­
vuelto en pañales y  echado en una cuna, tomaba, el seno de su 
madre María. Quedaron sorprendidos por aquella claridad, y la 
anciana dijo á María: «¿Eres tú la madre de ese niño?» Y  res­
pondiendo M aría afirmativamente, la anciana dijo: «Yo te pa­
reces á las hijas de E va.*  Y  María replicó: «Lo mismo que entre 
los hijos de los hombres no hay ninguno que se parezca á mi 
hijo, su madre es sin par entre las mujeres.s L a  anciana dijo 
entonces: «Ama y señora, he venido piara recibir una recom­
pensa que dure siempre. ■» i  María respondió: «Pon tus ruanos 
sobre el niño.» Cuando la anciana lo hizo quedó purificada, y 
al salir dijo: «Desde este momento, seré la servidora del niño y  
quiero ponerme á su servicio por los días de mi vida.»

(B._ La Era de Alejandro empieza doce años despulís de su muerte. Se conoce 
1:011 ^  lloniJ'lrP '‘e ^ va ^ tñ id tln ,  que empieza 311 años as.tes de J, G --(A'.
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Ca p . TV.— Después, cuando llegaron los pastores y  encen­
dieron fuego y  se entregaron al gozo, las cohortes celestes apa­
recieron loando y  celebrando al Señor. L a  cueva parecía un 
templo augusto donde los reyes celestes y  terrestres celebraban 
la gloria y  las alabanzas de Dios por la natividad del Señor J e ­
sucristo, Y  la anciana israelita, viendo aquellos sorprendentes 
m ilagros, dio gracias á Dios, diciendo: «Os doy gracias ¡oh 
Dios, Dios de Israel! porque mis ojos han visto la natividad del 

Salvador del mundo.*
C a p . V . — Cuando llegó el momento de la circuncisión, es 

decir, el octavo día, fecha en que debe circuncidarse al nacido 
según la ley, le circuncidaron en la caverna y  la anciana israe­
l ita  recogió lo cortado, ó el cordón umbilical, según otros, y  lo 
puso en un vaso de alabastro lleno de esencia de nardo. Tenía 
ella un hijo que comerciaba en perfumes y  le dió el vaso di­
ciendo: «Guárdate mucho de vender este vaso lleno de perfume 
de nardo, aunque te ofrezcan por él trescientos denarios. Ese 
vaso es el que M aría la pecadora compró y derramó sobre la ca­
beza y  los pies de N. S. Jesucristo enjugándole con sus cabellos.» 
A 1 cabo de diez días llevaron el niño á Jerusalem, y á los cua­
renta le presentaron Bn el templo al Señor, haciendo las ofren­
das presentes por la ley de Moisés, donde se dice: «Todo niño 
varón que salga  del vientre de su madre, será llamado el santo 

de Dios.»
C a p . I V .— El anciano Simeón vió al niño Jesús inundado de 

luz como una columna resplandeciente, mientras la V irg en  Ma­
ría, su madre, le llevaba en brazos sintiendo un gozo extremo, 
y  una m ultitud de ángeles formaban en torno de él celebrando 
su gloria, acompañándole como los satélites de un rey, Simeón 
se acercó prestamente á María, y  extendiendo sus brazos hacia 
ella, dijo á X, S. Jesús: «Ahora, Señor, vuestro servidor puede 
retirarse en paz según vuestra palabra, porque mis ojos han 
visto vuestra misericordia y  lo que habéis preparado para la 
salvación de todas las naciones, para la luz de todos los pueblos 
y  la. gloria de vuestro pueblo de Israel.» L a  profetisa A na es­
taba también presente y  dió gracias á Dios, y elogió la dicha 
de María.

Ca p . V II .  —  Y he. aquí lo que ocurrió mientras el Señor 
Jesús, vmo al mundo en Bethlem, pueblo de Jadea, en tiempo de 
Herodes. Los magos vinieron de Oriente á Jerusalem, como
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h a b í a  p r e d i c h o  Z o r o a s t r o ,  y  l l e v a r o n  c o n s i g o  p r e s e n t e s  de oro,  

i n c i e n s o  y  m i r r a ,  y  a d o r a r o n  al n i ñ o  y  ie h i c i e r o n  h o m e n a j e  de 

su s p r e s e n t e s .  E n t o n c e s  M a r í a  t o m ó  u n o  de los p a ñ a l e s  q u e  e n ­

v o l v í a n  al  n i ñ o  y  lo d i ó  á los m a g o s  que !o r e c i b i e r o n  corno un 

clon de v a l or  i n f in i t o .  Y  en ese m i s m o  i n s t a n t e ,  se l es  a p a r e c i ó  

nn á n g e l  b a j o  la f o r m a  de u n a  e s t r e l l a  q u e  les h a b í a  s e r v i d o  de 

g u í a ,  y  se f u e r o n  i l u m i n a d o s  p o r  la l uz  h a s t a  q u e  r e g r e s a r o n  á 
su  p a t r i a .

C a p . :T1 — L o s  r e y e s  y  los p r í n c i p e s  se a p r e s u r a r o n  á r o ­

d ear  á ios m a g o s ,  p r e g u n t á n d o l e s  q u é  h a b í a n  v i s t o ,  q u é  h a b í a n  

h e c h o ,  c ó m o  h a b í a n  i do,  c ó m o  h a b í a n  v u e l t o  y  q u é  c o m p a ñ e r o s  

h a b í a n  t e n i d o  en su  v i a j e .  L o s  m a g o s  les m o s t r a r o n  el p a ñ o  de 

M a r í a ,  c e l e b r a r o n  l u e g o  u n a  f i e s ta ,  e n c e n d i e r o n  f u e g o ,  s e g ú n  su 

uso,  y  a d o r a r o n  el p a ñ o ,  a r r o j á n d o l e  á las l l a m a s .  L a s  l l a m a s  le 

e n v o l v i e r o n ,  y  e x t i n g u i d o  el f u e g o ,  r e t i r a r o n  d e él el  l i e n z o  e n ­

t e r o  y  sin s e ñ a l  a l g u n a .  S e  m i r a r o n  l u e g o ,  le b e s a r o n  y  l e  p u ­

s i e r o n  s o b re  su c a b e z a  y  sus ojos,  d i c i e n d o :  . Ho a q u í  s e g u r a ­

m e n t e  la v e r d a d .  ¿ C uá l  es el p r e c i o  de es te  o b j e t o  q u e  el f u e g o  

no h a  p o d i d o  c o n s u m i r  ni  a n i q u i l a r ? *  Y  t o m á n d o l o  lo d e p o s i t a ­
r o n con g r a n  v e n e r a c i ó n  e n t r e  sus t eso ros .

C a p , I X  — Y  v i e n d o  l l e r o d e s  que los m a g o s  no v o l v í a n  á 

v e r le ,  r e u n i ó  los s a c e r d o t e s  y  d o c t o r e s  y  les di j o:  « D e c i d m e ,  

¿ dó nd e h a  de n a c e r  el  C r i s t o ? ;■ y  c u a n d o  l e  c o n t e s t a r o n  q u e  e n  

B e t h l e m ,  p u e b l o  de J u d e a ,  H e r o d e s  c o m e n z ó  á m e d i t a r  en su e s­

p í r i t u  la m u e r t e  del  S e ñ o r  J e s ú s .  E n t o n c e s  u n  á n g e l  se a p a r e ­

ció á J o s é  en s u e ñ o  y  le d i jo :  í L e v á n t a t e ,  t o m a  el n iñ o  y  su 

m a d r e  y  h u y a  á E g i p t o . »  Y  al  c a n t o  del  g a l l o  J o s é  se l e v a n t ó  
y  p a r t i ó .

C a p . X . — Y  m i e n t r a s  r e f l e x i o n a b a  s o b r e  el c a m i n o  que d e b í a  

s e g u i r ,  l l e g ó  e l  d í a ,  y  l a  f a t i g a  del  v i a j e  r o m p i ó  la c o r r e a  de la 

s i l la .  L l e g o  á  u n a  g r a n  c i u d a d  d o n d e  h a b í a  u n  í d o l o  al  q u e  los 

d e m á s  í dol os  y  d i v i n i d a d e s  de E g i p t o  o f r e c í a n  h o m e n a j e  y  pr e­

s e n t e s ,  H a b í a  u n ' S a c e r d o t e  al  s e r v i c i o  de ese í d ol o,  y  s i e m p r e  

q u e  S a t á n  h a b l a b a  p o r  la b o c a  d e l  í do l o ,  e l  s a c e r d o t e  r e f e r í a  lo 

q u e  d e c í a  á los h a b i t a n t e s  del  E g i p t o  y  sus r i b e r a s .  E s e  s a c e r ­

d o t e  t e n í a  u n  h i jo  de t r e s  a ñ o s  p o s e í d o  p o r  u n  g r a n  n ú m e r o  de 

d e m o n i o s ;  p r o f e t i z a b a  y  a n u n c i a b a  m u c h a s  c o s a s ,  y  c u a n d o  los 

d e m o n i o s  se a p o d e r a b a n  d e  él, d e s g a r r a b a n  sus v e s t i d o s  y  c o ­

r r í a  d e s n u d o  p o r  l a  c i u d a d ,  a r r o j a n d o  p i e d r a s  á ios h o m b r e s .  L a  
p o s a d a  de la c i u d a d  e s t a b a  c e r c a  del  í dol o;  y  c u a n d o  J o s é  y
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M a r í a  l l e g a r o n  y  se a p e a r o n  en la. p o s a d a ,  los h a b i t a n t e s  f u e ­

r on  p r e s a  de c o n s t e r n a c i ó n ,  y  t od o s  los p r í n c i p e s  y  s a c e r d o t e s  

de los í d o l o s  se r e u n i e r o n  a l r e d e d o r  de él p r e g u n t a n d o :  «¿A q u é  

se d e b e  e s t a  c o n s t e r n a c i ó n ,  c u á l  es la. c a u s a  del  t e m o r  q u e  

se a p o d e r a  de vosotros?» Y  el í dol o r e s p o n d i ó :  * E s e  t e m o r  h a  

sido t r a í d o  p o r  un D i o s  d e s c o n o c i d o ,  q u e  es el D i o s  v e r d a d e r o ,  

y  n i n g u n o  s i no él es d i g n o  de los h o n o r e s  d i v i n o s ,  p o r q u e  él es 

el v e r d a d e r o  H i j o  de D i o s .  A. su p r o x i m i d a d  h a  t e m b l a d o  la c o ­

m a r c a ,  se h a  a s u s t a d o ,  y e x p e r i m e n t a m o s  u n  g r a n  t e m o r  por  su 

p od er. » Y  e n  ese i n s t a n t e  e-1 í dol o c a y ó  y  se r o m p i ó  c o m o  los 

o tr o s í d o l os  q u e  h a b í a  en el país* y  su  c a í d a  a t e r r ó  á t od o s  los 
h a b i t a n t e s  d e E g i p t o .

C a p . X I . — P e r o  e-1 h i j o  del s a c e r d o t e ,  c u a n d o  f n é  del  m a l  á 

q u e  e s t a b a  su j et o,  e n tr ó  en la hospedería,  é i n s u l t ó  á J o s é  y  á 

M a r í a  y  t od o s  los d e m á s  h u y e r o n ,  Y  c o m o  M a r í a  l a v a b a  la r o p a  

d e l  S e ñ o r  J e s ú s ,  y  la c o l o c a b a  en u n a  p e r c h a ,  el  p o s e í d o  t o m ó  

u n o  de l os  p a ñ o s  y  se lo puso sobro la c a b e z a ,  s u c e d i e n d o  en 

s e g u i d a  q u e  ios d e m o n i o s  e s c a p a r o n  s a l i e n d o  p o r  su b o c a  y  se 

l es  vio a l e j a r  en f o r m a  de c u e r v o s  y  de s e r p i e n t e s .  E l  n i ñ o  f ué  

c u r a d o  i n m e d i a t a m e n t e  p o r  el p o d e r  de J e s u c r i s t o ,  y  se  p uso  á 

c a n t a r  a l a b a n z a s  al  S e ñ o r  que le h a b í a  l i b e r t a d o  y  l e  h i zo  m il  

a c c i o n e s  de g r a c i a s .  Y  c u a n d o  su p a d r e  vió que  h a b í a  r e c o b r a d o  

l a  sa lu d,  e x c l a m ó  l leno de a d m i r a c i ó n :  c ¿Qué es lo que  te  ha 

o c u r r i d o ,  h i j o  mío;  c ó m o  h a s  curado?» Y  el h i j o  r e s p o n d i ó :  

« C u a n d o  los d e m o n io s  m e  a t o r m e n t a b a n ,  e n t r é  en l a  h o s p e ­

d e r í a  y  a l l í  e n c o n t r é  á u n a  m u j e r  b e l l í s i m a  que e s t a b a  c o n  un 

n i ñ o ,  y  q u e  c o l g a b a  de u n a  p e r c h a  l as r o p a s  q u e  a c a b a  de l a ­

va r.  T o m é  u n a  p r e n d a  y  la p u s e  s o b r e  m i  c a b e z a ,  y  ios d e m o ­

n i o s  s a l i e r o n  en s e gu i d a. »  E l  p a d r e  l l en o  de g o z o  e x c l a m ó :  «Hijo 

m í o ,  p u e d e  q u e  ese n iñ o  se a  el H i j o  d e  D i o s  v iv o  que h a  c r e a d o  

e l  cielo y  la t i e r r a ,  y  t a n  p r o n t o  c o m o  h a  e s t a d o  c e r c a  d e  n o s ­

o t r o s ,  el  í d o l o  se h a  r ot o,  y  los s i m u l a c r o s  de todos los dioses  h a n  

c a í d o  c o m o  rotos  p o r  una  f u e r z a  s u p e r i o r . »

C a p . X I I . — A sí se c u m p l i ó  la p r o f e c í a  q u e  dic e:  «He l l a m a d o  

á m i  h i jo  de E g i p t o ,  *■ G u a n d o  J o s é  y  M a r í a  s u p i e r o n  q u e  el í dolo 

se h a b í a  c a í d o  y  r o t o ,  s i n t i e r o n  t e m o r  y  se d i j e r o n :  « C u a n d o  es­

t á b a m o s  en t i e r r a s  d e I s r a e l ,  H e r e d e s  q u i s o  m a t a r  á J e s ú s ,  y  á 

t a l  p r o p ó s i t o  ordenó la m a t a n z a  de t o d o s  los n i ñ o s  de B e t h l e m  

y  sus a l r e d e d o r e s ,  y  h a y  que t e m e r  q u e  los e g i p c i o s  nos  q u e m e n  
v i v o s  si s a b e n  que ese í d o l o  se h a  c a í d o . »



E L  FVANGEUO UE LA IN E-'ANCI A ‘i }i g oS J

C a p . X T I I . — P a r t i e r o n ,  pu es ,  y  l l e g a r o n  c e r c a  de la guarirla,  
de u n o s  b a n d i d o s  q u e  d e s p o j a b a n  de sus v e s t i d o s  y  e f e c t o s  á los 

v i a j e r o s  q u e  p a s a b a n  p o r  l a s  i n m e d i a c i o n e s  y  los a t a b a n  d e s ­

pu és .  L o s  l a d r o n e s  o y e r o n  u n  g r a n  r u i d o  s e m e j a n t e  ai del  c o r ­

t e j o  d e u n  r e y  q u e  s a l e  de su c a p i t a l ,  al son de i n s t r u m e n t o s  de 

m ú s i c a ,  e s c o l t a d o  p o r  g r a n  e j é r c i t o  y  a b u n d a n t e  c a b a l l e r í a ;  e n ­

t o n c e s  su t e m o r  les h i z o  d e j a r  su b o t í n  y  h u y e r o n .  L o s  c a u t i v o s  

se l e v a n t a r o n  e n t o n c e s ,  r o m p i e r o n  sus l i g a d u r a s ,  r e c o g i e r o n  sus 

p r e n d a s  y  se i b a n  á r e t i r a r ,  c u a n d o  v i e n d o  á J o s é  y  á M a r í a  que 

se a p r o x i m a b a n ,  les p r e g u n t a r o n :  « ¿ D ó n d e  e s t á  el  r e y  c u y o  

c o r t e j o  con su r u i d o ,  h a  a s u s t a d o  á los l a d r o n e s ,  h a c i é n d o l o s  q u e 

h u y a n  y  p e r m i t i d o  n u e s t r a  l ib e rt ad ?»  Y  J o s é  r e s p o n d i ó :  ? N o s 

s i g ue .»

C a p . X I V , — L l e g a r o n  l u e g o  á o t r a  p o b l a c i ó n  d o n d e  h a b í a  

u n a  d e m o n i a c a ,  que  c u a n d o  i b a  al p o z o  por  a g u a  en la n o c h e ,  

el  e s p í r i t u  r e b e l d e  se a p o d e r a b a  fie e l la .  X o  p o d ía  s o p o r t a r  n i n ­

g ú n  v e s t i d o ,  n i  h a b i t a r  n i n g u n a  c a s a ,  y  s i e m p r e  q u e  se le a t a b a  

c o n  c u e r d a s  6 c a d e n a s  las r o m p í a  y  e s c a p a b a  d e s l i n d a  á los d e ­

s i er t os .  S e  d e t e n í a  en los c a m i n o s ,  c e r c a  de los s e p u l c r o s ,  y  

p e r s e g u í a  á p e d r a d a s  á l o s  q u e  e n c o n t r a b a ,  de t a i  m o d o ,  que 

e r a  u n  g r a n  d ol or  p a r a  sus p a d r e s .  M a r í a  1a- vi o y  se e o u m o v i ó ,  

é i n m e d i a t a m e n t e  S a t á n  a b a n d o n ó  á la m u j e r ,  h u y e n d o  b a j o  l a  

f o r m a  de u n  j o v e n  d i c ie n do :  « ¡ D e s g r a c i a d o  de- m í ,  p o r  ti,  M a r í a  

y  p o r  c a u s a  de tu hi jo!» C u a n d o  l a  m u j e r  q u e d ó  l i b r e  de lo que 

c a u s a b a  sus t o r m e n t o s ,  m i r ó  en t o r n o  s u y o ,  y  r u b o r i z a d a  p o r  su 

d e s n u d e z ,  f u é  h a c i a  sus p a d r e s ,  e v i t a n d o  á los h o m b r e s ,  y  d e s ­

p u é s  de v e s t i r s e  c o n  sus v e s t i d o s ,  d i j o  á sus p a d r e s  y  á sus p a ­

r i e n t e s  lo q u e  le h a b i a  o c u r r i d o .  Y  e l los ,  que  e r a n  p e r s o n a s  de 

las m á s  d i s t i n g u i d a s  del  p u e b l o ,  a l b e r g a r o n  á J o s é  y  á M a r í a  

s i g n i f i c á n d o l e s  sus r e s p e t o s .

C a p . X V . — A l  d ía  s iguiente-  J o s é  y  M a r í a  se p u s i e r o n  en 

c a m i n o ,  y  p o r  la n o c h e  l l e g a r o n  á o t r a  p o b l a c i ó n  d o n d e  se c e l e ­

b r a b a  u n a  b o d a ,  A  c o n s e c u e n c i a  de l a s  o b r a s  del  e s p í r i t u  m a ­

l i g n o  y  d e  los e n c a n t o s  de a l g u n o s  m á g i c o s ,  l a  n o v i a  se h a b í a  

q u e d a d o  m u d a ,  de t a l  m o d o ,  q u e  no p o d í a  a b r i r  l a  b oc a,  C u a n ­

do M a r í a  e n t r ó  en la p o b l a c i ó n ,  l l e v a n d o  en b r a z o s  á  su h i j o ,  e) 

S e ñ o r  J e s ú s ,  la que. h a b í a  p e r d i d o  el uso de l a  p a l a b r a  l a  d i s ­

t i n g u i ó ,  y  a s í  q u e  e x t e n d i ó  sus m a n o s  h a c i a  Jest l s l e t o m o  e n  
b r a z o s ,  c o l m á n d o l e  de c a r i c i a s .  I n m e d i a t a m e n t e  se d e s t r a b ó  su 

l e n g u a  y  se la a b r i e r o n  los oídos,  y  c o m e n z ó  á l o a r  y  g l o r i f i c a r
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á  D i o s  q u e  l e  h a b í a  c u r a d o .  Y  a q u e l l a  n o c h e  h u b o  u n  g r a n  g o z o  

e n t r e  los h a b i t a n t e s  de l a  p o b l a c i ó n ,  p o r q u e  p r e s e n t í a n  q u e  
D i o s  y  su s á n g e l e s  h a b í a n  d e s c e n d i d o  e n t r e  el los .

G a p . X Y L — J o s é  y  M a r í a  p a s a r o n  t r e s  d ía s en a q u e l  l u g a r ,  

d o n d e  f u e r o n  m u y  v e n e r a d o s  y  e s p l é n d i d a m e n t e  a t e n d i d o s .  

P r o v i s t o s  de m u n i c i o n e s  p a r a  el vi a j e ,  p a r t i e r o n  en s e g u i d a  y  

l l e g a r o n  á o tr o  p u e b l o ,  que  c o m e  e s t a b a  f l o r e c i e n t e  y  g o z a b a n  

su s h a b i t a n t e s  de g r a n  c e l e b r i d a d ,  les  m o v i ó  á p a s a r  ia noche- 

en é l .  H a b í a  en a q u e l  p u e b l o  u n a  m u j e r  n o b l e  q u e .  b a j a n d o  

u n  d í a  a) r í o  p a r a  b a ñ a r s e ,  f u e  t o m a d a  p o r  el e s p í r i t u  m a l o  en 

f o r m a  d e  s e r p i e n t e ,  y  t o d a s  l as n o c h e s  se t e n d í a  s o b re  su  v i e n ­

t re .  C u a n d o  e s t a  m u j e r  h u b o  vi sto  á M a r í a  y  al  S e ñ o r  J e s ú s ,  

q u e  le l l e v a b a  en b r a z o s ,  r o g ó  -á la v i r g e n  s a n t a  que le p e r m i ­

t i e s e  a b r a z a r  a l  n i ñ o ,  M a r í a  c o n s i n t i ó ,  y  t a n  p r o n t o  c o m o  la 

m u j e r  t o m ó  al n i ñ o ,  S a t á n  la a b a n d o n ó  y  e s c a p ó ,  no  v o l v i é n ­

d o l e  á  ver  l a  m u j e r ,  J o d o s  los v e c i n o s  l o a r o n  a l  S e ñ o r ,  y  la 
m u j e r  l es  r e c o m p e n s ó  c o n  g r a n  g e n e r o s i d a d .

C a p . X A H . — A. l a  m a ñ a n a  s i g u i e n t e ,  e s t a  m i s m a  m u j e r  

t o m o  un a g u a  p e r f u m a d a  p a r a  l a v a r  al n i ñ o  J e s ú s ,  y  d e s p u é s  

de h a b e r l o  l a v a d o ,  g u a r d ó  el a g u a .  T e n í a  e l l a  u n a  h i j a  c u y o  

c u e r p o  e s t a b a  l l e n o  de l e p r a  b l a n c a  y  á l a  que  l a v ó  con el a g u a ,  

c u r á n d o l a  i n m e d i a t a m e n t e .  E l  p u e b l o  d i j o  e n t o n c e s :  «No h a y  

d u d a  q u e  J o s é  y  M a r í a  y  ese n i ñ o  son d i o se s ,  p o r q u e  no p u e d e n  

ser  s i m p l e s  m o r t a l e s ,  - C u a n d o  se d i s p o n í a n  á p a r t i r ,  l a  h i j a

q u e  h a b í a  sido c u r a d a  de l a  l e p r a ,  se a p r o x i m ó  á e l l os  y  les 
r o g ó  q u e  les p e r m i t i e r a  a c o m p a ñ a r l e s .

C a p . X A  I I I , — C o n s i n t i e r o n  y  f ué  c o n  e l l o s ,  y  l l e g a r o n  á u n  

p u e b l o  d o n d e  t e n í a  u n  c a s t i l l o  u n  p r í n c i p e  m u y  p o d e r o s o ;  p er o 

ese p a l a c i o  n o  e r a  u n a  h o s p e d e r í a .  S e  a c e r c a r o n  á él,  y  la j o v e n  

f u e  en s e g u i d a  c e r c a  de l a  p r i n c e s a ,  e n c o n t r á n d o l a  t r i s t e  y  d e ­

r r a m a n d o  a b u n d a n t e s  l á g r i m a s .  P r e g u n t ó l e  e n t o n c e s  k  c a u s a  

de su d i s g u s t o ,  y  e l la  le r e s p o n d i ó :  «No te  s o r p r e n d a  v e r m e  e n ­

t r e g a d a  á t a n  g r a n  a f l i c c i ó n ,  p o r q u e  soj  ̂ v í c t i m a  de u n a  g r a n  

c a l a m i d a d  q u e  no m e a t r e v o  á c o n t a r  ¿  n i n g ú n  h o m b r e . » L a  

j o v e n  l e r e p l i c ó :  «Si  m e  c o n f i e s a s  tu  m a l  e n c o n t r a r á s  a c a s o  el 

r e m e d i o  p o r  m í .»  L a  m u j e r  del  p r í n c i p e  l e  d i j o  e n t o n c e s :  «No 

r e v e l a r a s  e s t e  s e cr e to  á  n a d i e ,  Y o  s o y  la e s p os a  de un p r í n c i p e  

c u y o  i m p e r i o ,  p a r e c i d o  al  de un r e y ,  se  e x t i e n d e  s o b r e  v a s t o s  

e s t a d o s ,  y ,  d e s p u é s  de h a b e r  y a c i d o  m o c h o  t i e m p o  c o n  é l ,  no 

m e  h a  d a d o  n i n g u n a  p o s t e r i d a d .  E n  f in,  h e  c o n c e b i d o ,  p e ro  he



1 9 0 8 ] EL EVANGELIO DK LA  IXI'ANCIA 1 S 5

d ad o  á luz u n  n i ñ o  l e p r o s o ;  d e s p u é s  de verlo  no h a  q u e r i d o  i e- 

c o n o c e r l o  c o m o  s u y o ,  y  m e  h a  dicho:  « M a t a  á ese n i ñ o  o d a l o  ■■■ 

u n a  n o d r i z a  q u e  se lo l l e v e  á u n  s i t i o  o o n c e  no se v u e l c a  a on 

h a b l a r  de él.  T ú ,  torna lo q u e  es t u y o  p o r q u e  y a  no te  ver.- 

n u n c a . »  H e  a h í  p o r  qué  m e  e n t r e g o  al  d o l o r  d e p l o r a n d o  la c a ­

l a m i d a d  q u e  m e h a  h e r i d o  y  l l o ro  p o r  mi m a r i d o  y  por mi hi jo .»  

L a  j o v e n  r e s p o n d i ó :  «¿No te he  d i c h o  q u e  y o  t e n g o  v e r d a d e r a ­

m e n t e  p a r a  t í  el  r e m e d i o  q u e  te he  p r o m e t i d o ?  Y._ t a m b i é n  he. 

t e n i d o  l e p r a ,  p e ro  he  c u r a d o  p o r  u n  f a v o r  de Di os ,  que  es J e s ú s ,  

e l  h i jo  de M a r í a . s  L a  m u j e r  le p r e g u n t ó  e n t o n c e s  d ó n d e  e s t a b a  

ese D i o s  d e q u e  h a b l a b a ,  y  l a  j o v e n  r e p l i c ó :  > Eu  e s t a  m i s m a  

c a s a  d o n d e  e s ta m o s .»  ¿ Y  c ó m o  p u e d e  ser eso? p r e g u n t ó  la p r i n ­

c es a .  L a  j o v e n  c o n t e s t ó :  « He a h i  á J o s é  y á M a r r a  y  al  n i ñ o  

q u e  e s t á  c o n  e l l os ,  q u e  es J e s ú s ,  y  el q u e  m e h a  c u r a d o  d e m i s  

d o l or es . »  « ¿ Y  p o r  qué m e d i o - - d i j o  la m u j e r — , h a  podi do c u r a r t e ?  

¿ E s  q u e  no p u e d e s  deci rl o?» L a  j o v e n  r e s p o n d i ó :  < \ o  l ie r e c i b i ­

do de su m a d r e  e l  a g u a  en la q u e  le h a  l a v a d o ,  la he e x t e n d i d o  

p o r  m i  c u e r p o  y  m i  l e p r a  ha d e s a p a r e c i d o . »  T.a m u j e r  del  p r í n ­

c i p e  se l e v a n t ó  e n t o n c e s  y  r e c i b i ó  e n  s u  c a s a  á J o s é  y  á M a n a ,  

y  p r o p u s o  á J o s é  u n  f e s t í n  m a g n í f i c o ,  al  que  tiré i n v i t a d a  m u ­

c h a  g e n t e .  P o r  la mañana,  t o m ó  a g u a  per f um ad a ,  p a r a  l a v a r  al  

S e ñ o r  J e s ú s ,  y  l a v ó  c on l a  m i s m a  á s u  h i j o ,  que  h i z o  t r a e r ,  y e n  

s e g u i d a  f u e  c u r a d o  su h i j o  de l a  l e p r a .  E n t o n c e s  se p u s o  á c a n ­

t a r  a l a b a n z a s  á Di os  y  d a r l e  g r a c i a s ,  d i c ie n do :  « ¡ D i c h o s a  ia 

m a d r e  q u e  te h a  e n g e n d r a d o ,  o h J e s ú s !  E i  a g u a  q u e  h a  l a v a d o  

t u  c u er p o c u r a  á los h o m b r e s  q u e  son do t u  m i s m a  n a t u r a l e z a . »  

L u e g o  o f r e c i ó  r i c os  p r e s e n t e s  á M a r í a  y  l a  t r a t ó  con g r a n d í s i ­

m o h o n o r.
C a p . X I X .  —F u e r o n  en s e g u i d a  á o t r a  a l d e a ,  d o n d e  p a s a r o n  

l a  n o c h e ,  y  se  a l o j a r o n  en casa, de u n  h o m b r e  r e c i é n  c a s a d o  q u e ,  

v í c t i m a  de u n  m a l e f i c i o ,  n o  p o d í a  y a c e r  c o n  su m u j e r .  C u a n d o  

p a s a r o n  l a  n o c h e  el e n c a n t o  f u e  r o t o .  A l  ser de d ía  q u i s i e r o n  

s a l i r ,  p e r o  el  m a r i d o  les. s a l i ó  al  p a s o  y  se lo i m p i d i ó ,  p r e p a r á n ­

doles u n  g r a n  b a n q u e t e .
C ap. X X . — A l  d ía  s i g u i e n t e  p a r t i e r o n ,  y  al  l l e g a r  c e r c a  de 

o t r a  p o b l a c i ó n  v i e r o n  á t r e s  m u j e r e s  que  se a l e j a b a n  de im 

s e p u l c r o  l l o ra n d o  á l á g r i m a  v i v a .  H a b i é n d o l a s  o b s e r v a d o  M a r í a ,  

d i j o  á la j o v e n  q u e  l es  a c o m p a ñ a b a :  « P r e g ú n t a l e s  qno d e s g r a ­
c i a  les a c o r r e . »  L a s  m u j e r e s  no q u i s i e r o n  r e s p o n d e r  á la p r e ­

g u n t a  de l a  j o v e n ,  y  m i r á n d o s e  e n t r e  e l l a s ,  d i j e ro n :  «¿Quién
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sois? ¿d ónd e vais? £ 1  d í a  e s t á  c a y e n d o  y  p r o n t o  s e r á  n o c h e , »  
L a  j o v e n  r e s p o n d i ó :  « S om os v i a j e r o s  y  b u s c a m o s  u n a  p o s a d a  

d o n d e  p a s a r  ía n o ch e , »  Y  e l l a s  d i j e r o n  e n t o n c e s :  « V e n i d  y  p a ­

s a r e i s  la n o c h e  cotí nosotras,-)  S i g u i e r o n  á l as  m u j e r e s  y  l l e g a ­

r on  á u n a  c a s a  n u e v a ,  a d m i r a b l e m e n t e  a m u e b l a d a .  E r a  i n v i e r ­

no y  la j o v e n  e n t r ó  en el c u a r t o  de l as m u j e r e s  y  l as  e n c o n t r ó  

l l o r a n d o  a m a r g a m e n t e .  A ) ludo de e l l a s  h a b í a  un m u l o ,  c u ­

b i er t o  c o n  r o p a  de s e d a ,  y  r ie lante de sí  t e n í a  forraje que e l l as  

le d a b a n  á c o m e r ,  a c a r i c i á n d o l e  al m i s m o  t i e m p o ,  L a  niña- di jo 

e n t o n c e s :  «¡Oh! s e ñ o r e s  q u e  nuil  o m á s  boni to.) '  Y  e l l a s  r e s p o n ­

dieron. l l o r a n d o :  ■ ■ Este m u l o  que ves  es n u e s t r o  h e r m a n o ;  ha- 

n a c i d o  de la m i s m a  m a d r e  q u e  n o s o t r a s .  N u e s t r o  p a d r e  nos 

dejó á  su m u e r t e  g r a n d e s  r i q u e z a s ,  y  no t e n í a m o s  s i no  es te  h e r ­

m a n o  al qu e t r a t á b a m o s  de p r o c u r a r  u n  m a t r i m o n i o  c o n v e n i e n ­

t e .  P e r o  las m u j e r e s ,  d o m i n a r la s  p e r  los c e l o s ,  á n u e s t r a  m a r c h a  

le e n c a n t a r o n ,  y u n a  n o c h e ,  y a  c u a n d o  i ba  á r a t ’ ar el  a l b a ,  es­

t a n d o  c e r r a d a s  l a s  p u e r t a s  e n c o n t r a m o s  á n u e s t r o  h e r m a n o  t r a n s ­

f o r m a d o  en un m u l o ,  A h o r a  nos  e n t r e g a m o s  á la t r i s t e z a  p o r ­

q u e  no t e n e m o s  un p a d r e  q u e  nos c o n s u e l e .  H e m o s  c o n s u l t a d o  

á t o d o s  los s a b i o s  del  m u n d o ,  á t odos l os  m á g i c o s  y  e n c a n t a d o ­

res,  h e m o s  apelado á todos los r e c u r s o s ,  p e ro  i n ú t i l m e n t e .  A s í  

es q u e  c u a n d o  e s t a m o s  r e b o s a n t e s  de d o l o r  v a m o s  co n n u e s t r a  

m a d r e  q u e  e s t á  a q u í ,  al  sepulcro'  de n u e s t r o  p a d r e ,  y  d e s p u é s  

d e  d e s a h o g a r n o s  a l l í ,  v o l v e m o s  ca sa .»

C a p . X X I . — C u a n d o  la j o v e n  o y ó  a q u e l l a s  r a z o n e s  dijo:  

« T e n e d  á n i m o  y  no l l o r é i s  p o r q u e  e,l r e m e d i o  á v u e s t r o s  m a l e s  

e s t á  p r ó x i m o  y  lo t e n é i s  e n t r e  v o s ot r a s .  Y o  era l e p r o s a ,  p e r o  

d e s p u é s  de h a b e r  visto á e sa  j o v e n  y  á ese m i l i t o  que  l l e v a ,  q u e  

se l l a m a  J e s ú s ,  y  d e s p u é s  de h a b e r  d e r r a m a d ! '  s o b r e  mi  c u e r p o  e-1 

a g u a  c o n  l a  q u e  su m a d r e  le h a b l a  lavarlo,  m e  c u r é ,  Y7o sé q u e  

p u e d e  t a m b i é n  p o n e r  íin á v u es tr o m a l .  L e v a n t a o s ,  a p r o x i m a o s  

a M a r í a  y  t r a e d l a  h a c i a  v o sot ra s1, re velad ia el  s e c r e t o  q u e  m e  h a ­

b é i s  co n f ia d o  y  p e d i d l a  q u e  t e n g a  p i o l a d  de v o s ot r as . »  C u a n d o  

l a s  m u j e r e s  o y e r o n  esas p a l a b r a s  se a p r e s u r a r o n  á b u s c a r  á M a ­

r í a ,  l a  t r a j e r o n  y  d i j e r o n  la l l o r a n d o :  ! ¡ 0 b ,  M a r í a  1 s e ñ o r a  n u e s t r a ,  
t e ne d  c o m p a s i ó n  de v u e s t r a s  s i e r r a s ,  p ue s n u e s t r a  f a m i l i a  e s t á  

d e s p r o v i s t a  de su j e f e ,  y  no t e n e m o s  ni  un p a d r e  ni  u n  h e r m a n o  

q u e  e-'te s o b r e  no.-otras.  E s t e  m u l o  que veis es n u e s t r o  h e r m a n o ,  
a q u i e n  l as  - nuje res  co n s o r t i l e g i o s  Je h a n  r e d u c i d o  á ese e s t a d o .  

T e  r o g a m o s  que te  a p i a d e s  d e nosotr as , ; )  M a r í a  e n t o n c e s ,  cóm-
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p a d e c i d a . c o l o có  al  i l iño J e s ú s  s o b r e  el  m u l o ,  y  l l o r a n d o ,  cuino 

las m u j e r e s ,  '.lijo: « Hi jo  m í o ,  c u r a  á es te  m u l o  por tu g r a n  p o ­

der y  h a z  qu e es te  h o m b r e  r e c o b r e  la r a z ó n  ne q u e  e s t a  p r i ­
va do.»  A p e n a s  f u e r o n  d i c h a s  e s t a s  p a l a b r a s  el  itiub. .-e t r a n s ­

f o r m ó  e n  u n  h e r m o s o  j o v e n ,  ele. los í^iejores p o r t e s  y  s in d e lo r -  

m i d a d  a l g u n a ,  A7 él y  su m a d r e  y  o u  h e r m a n a s  a d o r a r o n  a 

M a r í a ,  l e v a n t a r o n  al n i ñ o  s o b re  sus c a b e z a s ,  a b r a z á n d o l e ,  d i ­

c i e n d o :  « D i c h o s a  vú ¡oh m a d r e  de J e s ú s ,  y  tú  S a l v a d o r  fiel 
m u n d o . D i c h o s o s  los o jos  q u e  pued en r e c r e a r s e  con t,u p r e se n ci a !

C a p . X X  ! [ . - - L a s  dos h e r m a n a s  d i j e r e n  á n i  m a d r e :  « N u e s ­

tro  h e r m a n o  ha. r e c o b r a d o  s u  f o r m a  g r a c i a s  á la intervencion 
del  S e ñ o r  J e s ú s  y  á las justa,s o b s e r v a c i o n e s  de e s a  j o v e n  q u e  

nos  a c o n s e j ó  r e c u r r i é s e m o s  ¿ M a r i a  y  á u i  h i j o .  A h o r a ,  p u e s ,  

y a q u e  n u e s t r o  hermano está  Soltero, p e n - a n v ,  q u e  es c o n v e ­

n i e n t e  que- se ca se  con esa j o v e n . »  H í c u e n  n  la p e t i c i ó n  á M a r í a  

y  ella, c o n s i n t i ó ,  se h i c i e r ;  u los prepai a un  1 s p a r a  la b od a de 

u n  m o d o  e s p l é n d i d o ;  el d ol or  se t o r n ó  en g o z o ,  en a l e g r í a  los 

l lor os ,  y c a n t a r o n  cotí e x c e - o  su coro ente, , v e s t i d o s  con t e l a s  

m a g n í f i c a s  y  adornados co n p r e c i o s a s  p r es e a s .  A l  m i s m o  t i e m p o  

c e l e b r a b a n  y  l o a b a n  á D i o s ,  d i c i e n d o :  « ¡Oh J e s ú s ,  h i j o  de D io s !  

q u e  h a s  t r o c a d o  n u e s t r a  af l ic c i ón en c o n t e n t o  y  n u e s t r o s  l a ­

m e n t o s  e n  grít, ' ,» de a l e g r í a . »  Jo^é y M a rí a  p e r m a n e c i e r o n  d i e z  

d ía s  en a q u e l  l u g a r ,  y  p a r t i e r o n  l u e g o  c o l m a d o s  de v e n e r a c i o ­

ne s y  r e c o n o c i m i e n t o s  de aquella,  f a m i l i a ,  q u e  d e s p u é s  de d e s ­

p e d i r l o s  se q u e d ó  l l o r a n d o ,  s o b r e  te do i a j o  v e r .

C \ P .  X X U I . — - L l e g a r o n  d e s p u é s  á un d e s i e r t o ,  y com>¡ se le-s 

d i j e r a  q u e  e s t a b a  i n f e s t a d o  de l a d r o n e s ,  .-e p r e p a r a r o n  p a r a  a t r a ­

v e s a r l e  de n o c h e .  De p r o n t o  v i er o n dos l a d r o n e s  q u e  e s t a b a n  

d o r m i d o s ,  y c e r c a  fie e l l o s  u n a  m u l t i t u d  de el ¡'os; d o r m i d o s  i g u a l ­

m e n t e ,  L o s  dos p r i m e r o s  se l l a m a b a n  T r i o  y  L u í r m e os -  P e r o  el 

p r i m e r o  di j o al  s e g u n d o :  « R u e g o t e  q u e  d e j e s  ir en p a z  á esos 

v i a j e r o s ;  t e n g o  m i e d o  q u e  n u e s t r o s  c o m p a ñ e r a s  los v e a n . ;  D u ­

na a có  8 se r e s i s t i ó ,  y  Tit-o le d i j o:  ¡ (Coge c u a r e n t a  d r a o m a s  de- 

m i  c i n t o  en p r e n d a ? .  A" su lo p r e s e n t ó  r o g a n d o !<■ no l lamara,  a- 

los c o m p a ñ e r o s .  M a r i a  v i e n d o  á a q u e l  l a d r ó n  t a n  b i e n  d i s p u e s ­

t o á s e r v i r l e s ,  le d i j o:  «Que D i o s  te t e n g a  de su d i e s t r a  y  te 

c o n c e d a  l a  r e m i s i ó n  de t u s  p e c a d o s . »  Y  el S e ñ o r  d i j o  á M a r í a :  
« D e n t r o  de t r e i n t a  a ñ o s  ¡oh mu ¡.iré! los j u d í o s  m e c r u c i f i c a r a n  

en J e r u s a l e n r ,  y  esos dos l a d r o n e s  e s t a r á n  t a m b i é n  en c r u z  a nu 
l a d o ,  T i t o  á mi  d i e s t r a  y  Dumacc.-s á m í  i z q u i e r d a ;  y ese  d í a



1

i88 i  U <1* I A (Mayo

Tito me precederá en el Paraíso.-  Y  cuando hubo dicho eso, su 
madre respondió: eQ.ue Dios aparte de ti semejante desgracia, 
hijo mío.» Y  se dirigieron hacia una. ciudad llena de ídolos, y  
como ellos iban, fué cambiada en un montón de arena.

Cap. X X Í V  - Y  vieron en .seguida un sicomor" que se llama 
hoy matarreal, y  el Señor Jesús hizo surgir en ese lugar una 
fuente donde María lavó su túnica. Y  el bálsamo que produce 
ese país viene del sudor que corría por los miembros de jesús.

Ca p . X X V  — Luego llegaron á Menfis, y  vieron a! Faraón, 
estando tres años en E g ip to ,  y e! Señor Jesús hizo muchos 
milagros que no se consignan ni en E l Evangelio de la Infancia , 
ni en el E van gelio  completo.

L a  d e c l a r a c i ó n  d e l  C r e d o .

n

L os Artículos de la F e  deben resumirse en una expresión que 
es la Lardad; por ello la Escuela Teosófica dice: «Xo hay reli­
gión más elevada que la YerdacL* A ella tienden y  á su revela­
ción acuden los libros fundamentales ó sagrados de todas las 
religiones, libros que contienen enseñanzas dadas por genios ó 
Maestros que alcanzaron conocimientos superiores ó sobrehu­
manos, si bien la verdad en ellos contenidas es más ó menos 
fraceionada, por exigirlo  así las condiciones de los seres á quie­
nes va dirigida la revelación que no podría abarcar lo infinito de 
la Verdad absoluta; á más, ios libros de referencia se distinguen 
por un doble aspecto ó carácter; tienen una forma exterior ó 
simbólica y  una vida interior y  oculta por la dicha forma, cuya 
vida es el fragmento de Verdad; la que se agranda y adquiere 
mas virtualidad y  grandeza, conforme sean más elevadas y  espi­
rituales las condiciones actuales del sujeto que las requisa,.

Con referencia á las Escrituras cristianas, dice Orígenes 
en Actas, pág. 69: «El cuerpo está formado de las palabras en 
que se hallan escritas las historias y  narraciones, las cuales no 
son literalmente ciertas, y  sí sólo relatos para instrucción de 
los ignorantes; y  en tales cuentos se hacen declaraciones noto-
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riamente falsas con presupuesto de que las ostensibles contra­
dicciones que en la superficie aparecen, inciten al que leyere 
á hacer inquisición sobre el verdadero alcance de estos relatos 
imposibles. A  más, que mientras el hombre es ignorante, le es 
suficiente el libro; él es portador de enseñanzas, le instruye; y 
como no ve las contradicciones é imposibilidades contenidas en 
las declaraciones, tomadas en el sentido literal,  no experim enta 
perturbación a lguna en la lectura.»

Pero el significado oculto de las Escrituras,  su interpreta­
ción más profunda, que es la que entraña el fundamento d é l a  
verdad, sólo se alcanza cuando e! hombre ha obtenido un grado 
de evolución que le haga capaz de entender el sentido espiritual.

Sólo así puede existir en las Escrituras la R evelación para 
todos los hombres, cualquiera que sea el grado ó desarrollo de 
su inteligencia.

Cada Revelación ó Escritura se amolda á las condi ciernes que 
caracterizan al pueblo ó raza á quien va dirigida, pero las cua­
lidades accidentales pueden en casos determinados desaparecer, 
mostrando en su fondo la esencia que es la vida. V erdad única 
y  universal.

A l  distinguir la parte oculta de- las Escrituras sagradas de 
todas las grandes R eligiones, su contenido adquiere un aspecto 
completamente diverso al que presentaba, vista su forma ex­
terna ó superficial; lo in inteligible  se, va eouvirtiendo en racio­
nal, lo misterioso en fenomenal, y  i o dudoso, ó poco claro, en 
cada vez más detallado y real.

No debe, pues, el hombre poner limites á la investigación de 
todo lo misterioso y  oculto, so pena que algún día se vea obliga­
do á atropellan en form a poco ordenada esos mismos límites.

A nteriorm ente hemos dicho que toda E scritura  fundamental 
de las grandes Religiones tiene una interpretación vu lgar  y ex ­
terna y  otra oculta que nos eleva hacia la Verdad á pasos más 
ó menos rápidos, conforme al'estado de la evolución del ser en 
cuestión; el aspecto de- los diversos puntos que abrace el examen 
de aquélla, ha de variar, según se considere el aspecto externo 
ó exotérico, ó el interno ó esotérico.

Pero como tal afirmación entraña una importancia funda­
mental, y  en la que sucesivamente habremos de basarnos, nos 
detendremos á demostrar, valiéndonos de la misma B ib lia ,  su 
sentido oculto más virtual.
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Aducen los que niegan +000 carácter oculto ¿ l o s  E va n g e ­
lios, el versículo io  cap. X V ,  de can Mateo, que dice: «Predi­
cad el E vangelio  á todas i a* criaturas»: p ero  teniendo en 
cuenta, en primer término, que tal versículo es de dudosa 
■ autenticidad, entre otras1 razone;, por hallarse en abierta con­
traposición con el espíri tu genera! del resto de las Escrituras 
que abundan en citas de carácter opuesto, como y a  veremos, 
aduciremos por el p ro n o ! las signiricativas palabras del mismo 
Mateo: «El que tenga oídos para oir que oiga?; dando á enten­
der con ello que no todos los hombres son aptos para, compren­
der lo que se manifiesta en su Fi'■ ■ ¡nigerio, y ati !o entendían los 
padres de la Iglesia, como se vr en lo escrito por San Clemente 
de. A lejandría, y que dice: *Ala ra t-eum, como vulgarm ente se 
dice, el echar m argaritas á los puercos para que las pisoteen y 
volviéndose nos despedacen; pues es. difícil exponer las senten 
cías realmente puras y transpatentes acerca de la verdadera luz 
a un auditorio soez y  sin educación apropiada.»

Por otro laclo, sabido es de Curios la frase vulgar, entre los 
hombres de Lteliyión, de Misterios del Cristianismo, hoy sin 
valor real aparente, pero no así en los primeros tiempos de la 
Institución, desde el mismo Jesús, quien dividía á sus oyentes 
en dos clases distintas; los 11 a na ó os «de casa» á los que reser­
vaba enseñanzas uo escritas, y  :o.:: de fuera, de casa» á los que 
hablaba en parábolas y  tai comn aparece en los Evangelios; 
y  lo testifica así Marcos, en IV. 11, 12 y 34, donde se dice: «A 
vosotros os es dado saber el Misterio del Reino de Dios, mas á 
los que- están fuera, todo se le trata por parábolas, para que 
viendo vean y no vean, y oyendo oigan y no entiendan... Y  sin 
parábola {Jesús) no les hablaba: más cuando estaba aparte con 
sus discípulos, se lo declaraba todo-í; habiéndose conservado 
después de Jesús la doctrina oculta como inapreciable tesoro 
que sólo se confiaba á los escogidos, Y  no de- otro modo puede 
considerarse al Cristianismo, si ha de tenerse entre las grandes 
Religiones, todas las cuales han poseído como carácter distin­
tivo. y  para- que puedan ser fuertes y  estables, diversos aspec­
tos adapilados á la diversidad de niveles de la evolución de los 
hombres, pues claro es que las ideas y pensamientos para el 
quo posea poco desarrollo intelectual no basta para el de supe­
rior penetración y  alcance. A más. toda Religión, si ha de cum­
plir la misión importante que está llamada á desempeñar, debe
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dominar no sólo todas las emociones, sino rodas la? in teligen­
cias, so pena de caer en el descrédito y  la ruina.

Y  por ello todas las grandes Religiones, ia de .Egipto, el 
Mandéisnio, el Hinduismo y el Buddhismo, lian reñido y tienen 
su interpretación vulgar, llamada exotérica, y otra., reservada 
para los sacerdotes é iniciarlos, llamada esotérica, siendo tal di­
visión tan importante, que á su sostenimiento fiel y  progresivo 
debe la R eligión  su Verdad incólume, su persistencia indefi­
nida y su dominio sobre otro poder ó facu ltad.

El esúterismo religioso enseñado en Egipto, en donde fueron 
iniciados P latón y los griegos más esclarecidos; e) de Persia, 
bajo e-1 nombre de Misterios de Mitra; los Misterios Menores de 
Eleusis; los de Orfeo y  Baco; ¡os de ¡áamatraeia. de Escitia  y 
de Caldea; y por último, ios Eleusinos, dichos enaltecidos por 
hombres tan autorizados como Piudaro. Platón, P lutarco, Isó- 
crates y Sófocles, vienen á ser ios salvaguardias de la Religión; 
el punto de contacto con la Divinidad, la fuente de su inspira­
ción y  de su poder espiritual y foco de toda Sabiduría y de toda 
Verdad,

A hora  bien; el Cristianismo es excepción de la regla general 
respecto de toda otra Religión, ¿Acaso la interpretación vulgar 
es la única verdadera, y carece de doctrina esotérica? ¿Está por 
ello condenaría á desaparecer, envuelta arrastrada por el em­
puje de la filosofía y la ciencia, contra las que y a  parece no pre­
sentar resistencia apropiada?

K o esperemos la respuesta cíe nada que no sea los funda­
mentos sobre que se asienta la R eligión  misma. Acudamos á 
sus obras matrices, á los Testamentos, y  ellos quizás nos contes­
tarán con más suma de detalles que pueda hacerlo otra cual­
quiera autoridad que tampoco nos proporcionaría tan entera 
confianza.

A s í  hemos de seguir, para escudriñar el fondo de los E va n ­
gelios, el método empleado por sus propios personajes, indicado 
en varios lugares, y entro ellos, en los Hechos, X Y TI-10 á L1, 
donde se lee: ^Entonces los hermanos, luego de noche, enviaron 
á P ablo  y i  Sila á Berea., los cuales, habiendo llegado, entraron 
en la S inagoga  de los judíos. Y7" fueron éstos más nobles que los 
que estaban en Tesalóniea, pues recibieron la palabra con toda 
solicitud, escudriñando cada día las E scrituras, si estas cosas 
eran así. j
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Tratemos, pues, de imitar la nobleza de ¡os judíos de Berea, 
y  tanto más cuan toque el mismo Jesús lu practicó en todos los 
casos y  recomendó fuesen escudriñadas las Escrituras para 
aclarar sus obscuridades, debiendo para ello conservarlas inal­
terables, tanto cuanto en los Libros mismos se previene «que 
nadie añada ni quite, so pena de anatema, así de la letra que 
mata como del espíritu que vivifica*.

San Pablo dice en su Epístola á los Corintios (III-l ,  '2 y  3): 
«De manera que yo, hermano.-, no os puedo hablar como á espi­
rituales, sino como á carnales, como á niños en Cristo. Os di á 
beber leche y  no viandas, porque aún no podíais, ni aun podéis 
ahora, porque todavía sois carnales, pues habiendo entre vos­
otros celo y  contiendas y  disenciones, ¿no sois carnales y  an­
dáis entre hombres?»

Y  la Epístola á los Hebreos (Y-12 á 14), dice: tPorque de­
biendo y a  ser Maestro á causa del tiempo, tenéis necesidad de 
volver á ser enseñados cuáles sean los primeros rudimentos de 
la palabra de Dios, y  habéis llegado á ser tales, que tengáis ne­
cesidad de leche y  no de manjar sólido. Que cualquiera que par­
ticipe de la leche es inhábil para la palabra de la justicia, por­
que es niño, mas la vianda firme es para los perfectos, para los 
que, por la costumbre, tienen los sentidos ejercitados en el dis­
cernimiento del hien y  del mal.»

Según tales textos vemos á Pablo reconocer á los creyentes, 
á los fieles, á sus discípulos en Cristo, divididos en dos clases 
diversas; los niños, los que se alimentan de leche, porque no po­
drían digerir la vianda sólida, lo que significa, según él mismo, 
que son inhábiles para la palabra de la justicia; y  los perfectos, 
los que pueden digerir la vianda firme, que son los que tienen 
por costumbre los sentidos ejercitados en el discernimiento del 
bien y  del mal, que es la ciencia de las ciencias.

’i  tal división no hay que considerarla capciosa ni arbitra­
ria, sino necesaria y  obligada: coincide su razón con la razón 
de los Misterios establecidos en otras Religiones, y tanto la 
Cristiana como aquéllas han de poseer interpretaciones y  cono­
cimientos que puedan llamarse OciíZfos, porque se reservan á los 
pocos dispuestos á recibir los últimos y  capaces de alcanznr las 
primeras.

San Clemente de A lejandría, en el libro V , cap. X I  Stro- 
■ mata, detalla aún más los Misterios Cristianos, como sigue:
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«Después de la purificación s ig n e n  los Misterios Menores, en 
los cuales hay algún fundam ento de instrucciones y de prepa­
ración que sirve de preliminar p a ra  lo que ha de venir después: 
los grandes misterios, en los cu a le s  nada se. deja de enseñar 
acerca del Universo, quedando sólo el contemplar y comprender 
la naturaleza de las cosas.»

Pero prusigamos agrupando citas hasta fortalecer la tesis 
de la existencia de una parte oculta, en el Cristianismo, para des­
pués pretender, con fundamento , tra tar  siquiera de esbozar algo 
de la naturaleza del Misterio ta n  guardado.

Orígenes hace referencia á la doctrina secreta de Jesús, adu­
ciendo lo escrito en San Marcos, I V - 10, 1.1, 33 y 34, San Mateo, 
X I I I - I U  34 y 36, y  San Lucas, YL1I-10: «Y cuando estuvo solo 
(Jesús) los que estaban cerca de E i  con los doce, le preguntaron 
sobre la parábola. Y  E l les dijo: «A vosotros os es dado saber 
el Mi sterio del fiemo de Dios, m as á los que están fuera, todas 
las cosas les son counmieadas por parábolas.»

«Con muchas de estas parábolas les hablaba la palabra, con­
forme á lo que podían oir. Y  sin parábola les hablaba, y  cuando 
estaban solos, Él explicaba todas las cosas á sus discípulos.»

«Jesús despidió á la m ultitud y  entró en la casa y  sus discí­
pulos con E l ,»

En San Juan, X V Í-12 ,  dice Jesús á sus Apóstoles: «Tengo 
todavía muchas cosas que deciros, mas ahora no podéis llevar.»

Tam bién San Pablo, en su E p ís to la  á los Hebreos, Y-2, dice: 
«Del cual (de Dios) tenemos mucho que decir y  dificultoso de 
declarar, por cuanto sois ñacos para oir.»

En la primera á los Corintios, X IY-20, dice Pablo: «Herma­
nos, no seáis niños en el sentido, sino sed niños en la malicia, 
empero perfectos en el sentido.»

E n  la primera de Pedro, II-2, éste dice: «Y desead, como 
niños recién nacidos, la leche espiritual, sin engaño, para que 
por ella crezcáis en salud.»

Y  ahora, para convencernos cómo la prim itiva  Ig lesia  con­
servaba las doctrinas ocultas enseñadas por Jesús á «los de 
casa», es decir, á los perfectos, veamos lo que nos dice San C le ­
mente, que vivió en 189 á 220 y fue Maestro de Orígenes y Jefe 
de la Escuela Catequista de A lejandría, en su obra St-r o-mata 
(Miscelánea), en la que dice: «El Señor nos permitió comunicar 
su Misterio Divino, y  esta santa luz á aquellos que puedan re-
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cibirJo. E l  no descubrió, ciertamente, á los muchos lo que á los 
muchos no pertenecía, sino á los pocos, á los que eran capaces 
de recibirlo y  de amoldarse á ello. Pero las cosas secretas se 
confian a la  palabra y  no á Ja escritura, como hace Dios.®

E n  otra parte dice: «Los que todavía son ciegos y mudos y  
no tienen entendimiento ni Ja visión penetrante y  serena del 
alma contem plativa...  deben permanecer fuera del coro divino.* 

Y  pudiéramos, á permitirlo el carácter elemental de esta 
obra, continuar aportando citas bíblicas y  de Santos Padres que 
nos dejaran hasta la saciedad plenamente convencidos de la 
existencia del conocimiento oculto de las Escrituras, de una in ­
terpretación no vu lgar ni de fácil hallazgo, para la generalidad 
de los hombres, de Jos Misterios de la fe ó artículos de la mis­
ma, de los que quizás puedan quedar satisfechos algunos de los 
que rechazan en su conciencia los dogmas exotéricos de la lie- 
ligión,

¿r. RoaiDo fioREina.

L Ñ  1 D E Ñ  m í S T l C Ñ  D E  W Ñ G F 1 E R

L a l iteratura wagneriana basta para llenar una biblioteca; las 
obras más diversas figuran en ella, desde el simple folleto exp li­
cativo de los leimotiv hasta las obras más voluminosas: W agn er 
y  su tiempo. \\ agner filósofo y  pensador, W agner poeta y  crí- 
trico, AVagner revolucionario y  sociólogo. Ko h ay  un aspecto, 
una fase, por fu g it iv a  que sea, del gran coloso de Bayreuth,’ 
que no h ayan  estudiado sus contemporáneos con pasión ó con 
verdadera religiosidad.

De ninguna de esas obras se desprende una fisionomía per­
fectam ente definida. Los trabajos más profundos y  concienzu­
dos no han servido eu la m ayoría de los casos sino para acentuar 
los contrastes y  poner de manifiesto los desacuerdos, que tras­
tornan al observador iraparcial, inclinado sobre esa alma que 
D  Anunzzio ha calificado admirablemente de oceánica. ¿Por qué 
todos esos comentadores han fracasado en su tentativa? ¿Yo será 
porque todos ellos han querido precisamente establecer una se- 
n ación lógica  entre el pensamiento abstracto y el pensamiento
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creador de W agner? A sí lo cree Mr, Schuré, que como es sabido 
ha, consagrado al maestro de Wahnfried muchas obras inspira­
dísimas. E i  autor de Los grandes Iniciados, acostumbrado á bus­
car la Verdad que ilumina más allá de la razón y  de su domi­
nio, ha comprendido que la -vida cerebral de este gran creador 
se dividió en dos clases de actividad diferentes, y  á veces con­
tradictorias: la del pensador y  ta del poeta músico,

Hace poco, ante ia escogida concurrencia de la Sociedad 
Teosóflca, Mr. Schuré revistó las fases de la vida de W aguer,  
revelando vigorosamente la antítesis que existe entre sus opi­
niones filosóficas y el profundo mistichmo de sus obras. En el 
momento en que W ag u er  en sus escritos y en sus conversacio­
nes particulares se declaraba partidario de la filosofía m ateria­
lista de Feuerbach, escribió Tatmhauser y Lohengrin. El pensa­
dor, dominado por su tiempo y  por su ambiente, proclama que 
la materia y sus energías bastan para resolver el enigma del 
mundo y  de la vida: el creador afirma, por la voz soberana de su 
verso y  de su orquesta, que la única realidad es la del alma y  que 
el iniciado sólo posee la ciencia y  el poder. Sobre el monte mís­
tico del Santo Grraal, la  ciencia oculta, la augusta tradición 
esotérica, desciende sobre los discípulos que son dignos de reci­
bir el preciosísimo don tras numerosas existencias de meditación 
y  de sacrificio.

Parócenos oir al W ag n er  materialista proclamar la nada de 
las realidades invisibles por la boca encantadora de Venus, 
mientras que el W agner místico y espiritualista anima de di­
vina piedad y  clarividencia sublime la radiante figura de Isa­
bel. Y  el alma del maestro vacila entre los postulados de su 
razón abstracta y  las exigencias de su yo superior; es, como la 
imagen del caballero Tannhauser, torturado por el terrible con­
flicto interior. Pero del mismo modo que en la muerte Tannhau­
ser, despojado por siempre de su envoltura terrestre, presa de 
ía diosa de los sentidos, pasa á unirse en el más allá con la pura 
Isabel, así el maestro, al término de su carrera, ve calmarse los 
conflictos, trocarse en calma la tempestad, serenarse los cielos; 
y  se manifiesta al mundo en la única obra que expresa com­
pletamente su alma, su inteligencia y  su fuerza creadora: Par- 
sifal.

E n  el segundo período de su vida, W agn er fué discípulo fer­
viente de Scliopenhauer. Conoció la tortura del amor; su cris-
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pada mano se asía sobre el balcón de piedra de Venecia mien­
tras la fascinación del suicidio atenaceaba su corazón y  le ena­
jenaba. Supo resistir. E l arte le salvó; cantando en el librante 
poema de Tristán é Iseo sus dolores y  sus esperanzas, franqueó 
de un salto la distancia peligrosa que separa, el plano pasional 
del mundo espiritual. Transformó su sufrimiento en energía 
creadora. Pero quedó herido. L a  filosofía desesperada de Scho- 
penahuer sedujo .su razón, En E l mundo como voluntad y repre­
sentación encontró la, interpretación más profunda de la música 
que jamás se le ha ofrecido á un pensador. Se convirtió en su 
discípulo y  lo proclamó.

En ese período el artista  creó la Tetralogía, Mr. Schuré nos 
ha mostrado que toda ella descansa sobre la figura de Brun- 
nhilda, imagen del alma humana, ennoblecida por el sufrimiento 
y  el sacrificio, y que se eleva por encima de los mismos dioses, 
rompiendo en su impulso hacia la vida superior los estrechos l í ­
mites de su autocracia egoísta y  ds su lógica implacable, y  mon- 
sieur Schuré cree ver al fm del Crepúsculo de los dioses la in­
fluencia de las doctrinas filosóficas de Wagner, y aquí encuentra 
el soplo aniquilador del pesimismo. No estoy menos de acuerdo 
con el cuando evoco la estructura musical de esa catástrofe, que 
me parece, por otra parte, una apoteosis. Sin duda la morada 
de los dioses se deshace en llamas, pero esas llamas son las del 
trono donde el cuerpo de Sigfrido se consume, Sin duda, en la 
ribera del rio corren los cadáveres y  las ondas tragan á Ilagen; 
pero las inocentes hijas del R hín  encuentran con su anillo la 
a legría  de vivir. Cuando Brunnhilda, con la mano sobre la crin 
de su fogoso corcel, lanza hacia el alma, de Sigfrido su grito  de 
amor, la música nos dice que no es la- nada Ic que triunfa-, sino 
más bien el amor redentor, y  cuando en la orquesta la ruina, de 
los dioses se qoroelama por el trueno del desquiciamiento final, 
ese tema del amor redentor, puro, límpido, se eleva del abismo 
místico y  sube, extendiéndose con una suavidad que hace pensar 
en la ascensión lenta y  serena de las almas amantes en Ja luz 
espiritual.

Según nosotros, asi la 'letralogui es una prueba más de que 
en las profundidades del alma donde se elabora la obra de arte. 
W ag n er  fué en todo tiempo un ferviente místico. Necesitó una 
existencia de luchas para que ese conflicto cesase, y  que de los 
abismos d é la  actividad inconsciente, el verdadero, el radiante
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W agn er, se remontara á la hiz de la conciencia. para abarcar el 
sór por entero y  reinar cine no sobre todos los dominios del pen­
samiento y  del espíritu.

Este W agn er clarividente y todopoderoso es el que al fin del 
siglo x ix ,  cuando se podía temer el triunfo final del materia­
lismo, lia edificado como nn templo de la verdadera ciencia, la 
catedral sonora de Parsifal.

Sería  una débil interpretación de esa iluminación interior 
de W agn er  decir que se hizo nn creyente cristiano. La leyenda 
del Graaí es, en efecto, la más vieja de todas las formas re li­
giosas. Sus raíces se hunden en esa tradición esotérica universal 
que los clarividentes saben descubrir y contemplar como un río 
de vida inagotable y de ciencia eterna, bajo la floración va­
riada de las religiones humanas.

A l  apropiarse esa leyenda, que no lia leía hecho más que 
desflorar en Lohengrhi, W agn er entró con un paso consciente 
en el rango fe los Iniciados, y  tomó posesión de esa «herencia 
del m undo í- que W otan 110 supo conservar y á la qut- le dieron 
derecho las prerrogativas sagradas de! genio, ¡fiólo un hombre 
que lia vencido esa gran transformación interior que Paraceiso 
comparaba á la transmutación de los metales vile* en oro puro, 
sólo un vidente que ha recorrido los mundos donde se extiende 
el poder del hombre, sólo un Iniciado ha podido escribir el Par  
sifál. Parsifal es eí poema de la- iniciación, desde- el despertar 
de la piedad, á través de las tentaciones ciel corazón y de los 
.sentidos, hasta el coronamiento, signo de la victoria, filial. R e ­
dención al Redentor, lie ahí lo que can tan ios coros tcndidi - 
desde abajo arriba de la bóveda mística, T¡ tal es la lección que 
cantan los caballeros del Santo Qra-al, la lección inmutable de 
los Maestros de la Sabiduría desde el Bhügavüd Gita á nuestro 

tiempo.
"Wagner no podía morir sin haber oído resonar en sí mismo 

y  sin haberlo participado al inundo, ese canto, vistiéndole con 
la forma de una imperecedera belleza.

julio sauehwein
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"En el próximo número empezaremos la publicación del intere­
sante trabajo de Aunie Besant. TI. /J. B. y los maestros que lie­
mos anunciado ¿ nuestros lectores.

E l  día 6 de! próximo mes de Junio se celebrará en Wiesba- 
den (W artburgo-A lem an ia), e! quinto Congreso internacional de 
Teosofía de la Sociedad teosófica. alemana, en el que tomarán 
parte Antón Hartmann, Hermana Rudnfph, Pederioo Jaskonski, 
Ernesto Q-orseimiun, Roberto Syrin g, Entina He! ling y B. Fun - 
ke, entre otras personalidades.

E n  la prensa de San Sebastián se da cuenta.de la interesante 
conferencia que dio el mes pasado en el salón-biblioteca- de B e ­
llas A rtes sobre- el tema «.Noúmeno y  fenómeno a-1 químico. I n ­
terpretación de la sabiduría antigua», el estudioso oficial del 
regimiento de Sicilia. D, Miguel Pérez Alcorta.

Comenzó el disertante haciendo notar cusiera la finalidad 
del Ateneo, para des canecer algunas penumbras de recelo que 
en torno á aquel organismo se habían formado.

Historió á grandes rasgos ia doctrina de su disertación, estu­
diando las transmutaciones y  cambios que hube de experimen­
tar á través del tiempo.

Hizo algunas observaciones de profunda originalidad sobre 
las hipótesis, como fundamento de las más atrevidas teorías 
científicas. Continuamente asistimos— dijo— i  la caída de las 
verdades de ayer, sin saber cuáles han de ser las verdades de 
mafian a .

C o m b a t i ó  el  e r r o r  d i f u n d i d o  en el v u l g o  iletrado y  l e t r a d o ,  
de s u p o n e r  q u e  los a l q u i m i s t a s  er an mixti f icadores f a l a c e s ,  y  
def ini ó l a  A l q u i m i a  c o m o  «la e x p r e s i ó n  cr ipto grá fi ca  de. u n a  
p r o f u n d a  s a b i d u r í a  e s p i r i t u a l . »

Detenidamente explicó el sentido tácito de estas palabras, 
reforzando su dialéctica con interesantes citas de Miguel Sen- 
divogius, Herrnes Trimegisto, y  fragmentos deán tratado anó-
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nimo del siglo x v i i i , escrito en inglés y titulado: «The Herme 
tica-1 Triumph».

Comentó el libro «La entrada libre en el Palacio del Rey« 
del alquimista A lejandro Sethon.

Expresó su creencia de que los alquimistas se proponían ele­
var el nivel moral de la humanidad y que la íntima contextura 
de la A lquim ia no es sino la sabia trabazón de preceptos filosó­
ficos y éticos que no podían ser manifestados directamente á 
causa de las ideas predominantes en las distintas épocas.

Dividió á los alquimistas en químicos y  füósoíos.
Sostuvo que si se les atribuye descubrimientos, es porque 

muchos se consagraban incidentalmente al estudio de las cien­
cias físico-químicas, Im pugnó la obra del Sr. Luanco «La A l ­
quimia en España», destinada, como se sabe, á satirizar esta 
ciencia, y  á este propósito manifestó que España filé una nación 
privilegiada en punto á Alquim ia, puesto que árabes y  judíos 
nos legaron la esencia más pura de la civilización oriental, Se 
detuvo á considerar la labor de Raimundo Lulio y Arua-ldo de 
Villanova.

Refirió cómo se transmitieron las iniciaciones del E gipto  y 
la India á Grecia y  de aquí al mundo occidental,

Transcribió opiniones de Orígenes y  Manethon sobre Moisés, 
y  de Maimóuides sobre la ciencia antigua.

Afirmó que los antiguos conocían gran parte de lo que repu­
tamos como conquistas modernísimas de la ciencia,

¿Dónde están, se preguntó el conferenciante, los colores inal­
terables de Luxor. la púrpura de Tiro? ¿Dónde el cemento indes­
tructible de las pirámides y  acueductos? ¿Dónde las hojas de 
acero de Damasco que podían ser retorcidas en tirabuzón sin 
romperse? ¿Dónde el secreto dei vidrio maleable?

Habló d'el Anillo de Cheop y de las lámparas inextinguibles 
de algunas tumbas remotas.

Se ocupó de los fenómenos psíquicos que preocupan hoy en 
día á científicos tan hondos como ’Wiitiam Crookes y Hane,

In vectivó  enérgicamente el positivismo bárbaro de la época 
que todo lo quiere resolver automáticamente,

Ruso fin a su discurso con hermosos períodos en los cuales 
exaltó la verdad, el bien y la belleza. La- inteligencia— dijo—  
adquiere el conocimiento por la ciencia, y  el corazón alcanza la 
moral por el amor.

Sostuvo que los términos Sabiduría y  Virtud son sinónimos: 
y  en apoyo de este aserto hizo bellas imágenes y  pronunció fra­
ses sugestivas y  entusiásticas.

E l  Sr. Pérez Alcorta fue muy felicitadísimo por los concu­
rrentes, Su discurso puso de manifiesto uu fervor por el estudio 
que muchos debían imitar.
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E l día 5 de Marzo ha quedado constituida en la ciudad de 
Matanzas (Isla de Cuba), la nuera Ram a «Dharma», siendo 
nombrados: Presidente, D. Mateo Y .  Fio) y Secretario, D. R o ­
mualdo Duque de Heredia.

*
# *

Hemos recibido el primer número del segundo año de la in­
teresante revista Bayos de Luz-, órgano de la Asociación de Es* 
tudiantes de Teosofía, que ve la luz en la Habana, bajo la direc­
ción de nuestro distinguido amigo D. Hipólito Mora.

E sta  revista, aunque independiente de la Sociedad Teosófiea , 
se ocupa de asuntos teosóúcos y está consagrada á propagar este 
movimiento filosófico.

El director de La Verdad, D. Federico W . Fernández, ha sido 
nombrado A gen te  y  Representante de la Presidencia de la So­
ciedad Teosóñea en la América del Snr, en lugar de D, E in ar K .  
W ith ,  que ha renunciado dicho cargo.

Para informes correspondientesá dicho continente é ingresos 
en la Sociedad, deben dirigirse á dicho Sr. D, Federico W . F e r ­
nández, Bolivia, núm. 184, Buenos Aires.

* £
A cab a  de publicarse en Rapóles nna edición italiana de la 

Guía espiritual de M iguel Molinos, reeditada p o r  G-iovanni 
Amendola. E l  prólogo que precede á la preciosa edición, está 
admirablemente hecho y  merece todo género de elogios, y  así lo 
ha reconocido la prensa italiana, que se ha ocupado con deteni­
miento de la obra y el trabajo del Sr, Am endola.— R.

S a n  S e b a s t ia n a  Esperantista Grupo T e o s o í is ta ,

Oni invitas chinjn esperantistoja teosoüstajn, korespondadi 
esperante pri aferoj rilatantaj al nia seienco, kaj ni ankau pro- 
ponas traduki chinjn teosoíistajn artikolojn de fremdaj sami- 
deanoj, por ilin pubiikigi en la hispana revuo Sophia. Ni pro­
ponas nian kunlaboradon en samespecaj fremdaj revuoj,

Grupo E sp e ra n tis ta  Teosófico de S a n  S e b a s t iá n .

Se invita á todos los teósofos esperantistas á corresponder 
en esperanto sobre asuntos relacionados con nuestra Ciencia, 
y  también nos ofrecemos á traducir al español todos los a rt íc u ­
los de extranjeros que se nos remitan en esperanto, para publi­
carlos en nuestra S ophia , Colaboraremos del mismo modo en 
revistas extranjeras de igual especie.

Aiúufc {.arÁtiñiais: J. l*ala.r:ios. Arenal. ¿7,


